Boletín de la Institución Libre de Enseñanza: Año IX Número 197 - 1885 abril 30 by unknown
DE LA I N S T I T O M 
BOLETIN 
L I B R E DE 
L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSESANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamando 
ran sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. — (Art . 15 de los Estatutos.) 
Este BOLETÍN es órgano oficial de la Institución, y al propio 
tiempo, revista científica, literaria, pedagógica y de cul-
tura general. Es la más barata de las revistas españolas, y 
aspira á ser la más variada y que en ménos espacio sumi-
nistre mayor suma de conocimientos. —Suscricion por ur 
año: para el público, 10 pesetas: para los accionistas, 5.— 
Extranjero y Amér ica , 20. — N ú m e r o suelto, 0,50. 
Correspondencia, á la Secretaría, Paseo del Obelisco, 8. 
A N O I X . M A D R I D 3o D E A B R I L D E i 8 8 5 . N Ú M . 197. 
SUMARIO: L a vida científica en la España goda, por don 
E , Pérez, Pujol.—Observatorio de la ((Institución»: sec-
ción astronómica, por D . A . Arcimís.—El Robinson his-
tórico, por M . A . Bresson.—Relaciones entre el arte y la 
industria, por D , F . G . Arenal, — La enseñanza de la 
antropología en la escuela, por D . J . de Caja .— Datos 
para el Folk-Lore del mar, por el Rev. Walter Gregor, 
trad. de D . A . AíacAadoy Aharex-. — tíecTologia: D . Ale-
jandro del Herrero. 
L A V I D A C I E N T I F I C A EN LA E S P A Ñ A GODA, 
por D . Eduardo Pérez . Pujo l . 
(Continuación) (1). 
E S P A Ñ A G O D A , 
X V I I I . 
¿ C ó m o v i n o d e s e n v o l v i é n d o s e la vida c ien-
tífica formada por estos elementos desde la i n -
vasión de los b á r b a r o s hasta la de los m u s u l -
manes? 
Las i r rupciones g e r m á n i c a s del siglo v, las 
luchas de los invasores entre sí y con los h i s -
pano- romanos produjeron tales d e s ó r d e n e s , 
trastornos y devastaciones, que acabaron por 
apagar la vida l i t e ra r ia de la P e n í n s u l a . Mas 
no se l l egó á e x t i n g u i r de pronto n i de u n solo 
golpe, pues nunca son s ú b i t o s todos los efectos 
sociales de semejantes sacudidas, por violentas 
que sean. 
Cuando pesaban sobre E s p a ñ a los horrores 
de la p r imera i n v a s i ó n , e sc r ib í a Oros io sus a i s -
ior iarum L i h r i septem, para demostrar que los 
desastres de aquellos amargos dias no eran efec-
to de la p r e d i c a c i ó n cr is t iana , sino que siem-
pre habia sufrido la humanidad iguales ó mas 
lunestos trastornos (2). B a j ó l a breve d o m i n a -
(1) Véase el número 195. 
(2) Sobre las obras de Orosio véase la Historia de la L i -
teratura Española por el Sr. Amador de los Rios, parte 1, 
cap. v i , t. 1. pág. 254, y la memoria citada por el mismo 
del alemán Teodoro de M'órner De Orosii J-^iia, et ejus Ilis-
toriarum libri septem, Berlín, 1844. 
Compañero de Orosio en Jcrusalem fué el presbítero 
Bracarensc Avito, cuya carta remitiendo á España reli-
quias de San Estéban se halla en la Esp. Sagr., t. xv, 
apénd. 2, pág. 374. E l P. Florez distingue á éste de otros 
dos Avitos contaminados de heregía, pág. 309. 
cion de los v á n d a l o s , siendo por ellos perse-
guido, e s c r i b i ó Draconc io , el insigne autor del 
poema De Deo (1) , H á c i a el mismo t iempo 
daba á luz Orenc io su Commonitorium moral y 
religioso (2) . Test igos de las violencias de los 
b á r b a r o s fueron el obispo Idac io , que, su f r i én -
dolas, las e sc r ib í a en su C h r o n i c o n cerrado en 
4^9 (3)> 7 Santo T o r i b i o de Astorga defensor 
con Idac io de la fe ca tó l i ca contra el prisci l ia-
nismo que r e t o ñ a b a á favor de la c o n f u s i ó n (4). 
Pero al finalizar el siglo v y al comenzar el v i , 
los efectos de las perturbaciones causadas por 
los b á r b a r o s se hacen sentir por completo , de 
modo que no hay not ic ia de escritor alguno y 
se i n t e r r u m p e todo el m o v i m i e n t o l i t e r a r io . 
E n esta crisis que sufrieron las ciudades his-
pano-romanas al caer en manos de los b á r b a -
ros fué cuando desaparecieron t a m b i é n , como 
hemos d icho , las antiguas escuelas de los m u -
n ic ip ios , las e n s e ñ a n z a s romanas de las disci-
plinas l iberales. 
Concentrados m á s tarde los suevos en G a l i -
cia, conquistado el resto de E s p a ñ a por E u r i c o , 
476, consumado el despojo de los vencidos con 
el reparto de las tierras, el reparador gobierno 
de A l a r i c o hubiera cicatr izado las heridas del 
pa ís á no ocu r r i r su muerte en los campos de 
V o u g l é en 507. L a de su h i jo A m a l a r i c o , 531, 
nuevamente vencido por los francos, y con ella 
la e x t i n c i ó n de la d i n a s t í a de los Bal thos , pro-
dujeron en E s p a ñ a nuevos d e s ó r d e n e s en los 
reinados de T e u d i s , Teud i se lo y A g i l a ; pero 
las invasiones en la P e n í n s u l a hablan cesado 
(1) ((Dracontii Carmina, recensente Faustino Arevalo, 
ad Emin. Fr/inciscum A. de Lorenzana, Romae, 1791.» 
Comprende el poema De Deo, de que hemos hablado antes, 
y la Satisfactio ad Gunt/iarium, Gunderico, rey de los ván-
dalos. 
(2) Sobre la patria de Orencio, sus obras, y acerca de 
todos los escritores de esta época, v, la fíisf. de la Litera-
tura Española del Sr. Amador de los Rios, lugar citado. 
Tamayo publicó el Commonitorium en su Martirologio á 
7 de Julio. 
(3) Idatii Episcopi Chronicon, Esp. Sagr., t. iv, apén-
dice 4, pág. 345, 2.acdic. 
(4) Sobre la vida y obras de Santo Toribio, véase el 
P. Florez. Esj>. Sagr., t. xvi, pág. 89, trat. 56, cap. .v, 
§. 29. L a Epístola «S. Turibii Asturicensis Idatio et Ce -
ponio Episcopis,» se halla en Aguirre, dllecth Máxima Con-
ciliorum Hispaniae, t. 111, pág. 108, Roma, 1753. 
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desde los t iempos de E u r i c o , las guerras con 
los francos apenas se habian hecho sentir del 
lado acá del P i r ineo , y las luchas de los godos 
entre sí, aunque afectaran á los hispano-roma-
nos, no arrastraban consigo el cor te jo de desas-
tres que habia presenciado el siglo v . 
Por otra parte, en Ga l i c i a los suevos, con-
vert idos por segunda vez al ca tol ic ismo, i nau -
guraban un p e r í o d o de paz y de calma re la t i -
va ; y de esta relat iva t r anqu i l i dad en toda la 
P e n í n s u l a se aprovecharon desde luego los ele-
mentos de cu l tu ra que habian sobrenadado en 
el naufragio de las invasiones para in i c i a r el 
r enac imien to l i t e r a r i o . 
N o renacieron ya las escuelas laicas m u n i c i -
pales, pero se reconst i tuyeron las ec l e s i á s t i c a s , 
como lo prueba el C o n c i l i o 11 de T o l e d o ( i ) , 
celebrado en t i empo de A m a l a r i c o , 527; y des-
de entonces en este renac imien to de las letras 
p redominan el sentido y el e s p í r i t u religiosos 
sobre el e s p í r i t u y sentido c i en t í f i cos , no sólo 
en los escritores ec les iás t i cos que son los m á s 
numerosos, sino t a m b i é n en los pocos autores 
laicos de que se conserva m e m o r i a . 
D e l t i empo de A m a l a r i c o fué el presidente 
de l C o n c i l i o 11 de T o l e d o , M o n t a n o , cuyas 
e p í s t o l a s á T o r i b i o y á los palentinos revelan 
su saber t e o l ó g i c o y su cu l t u r a l i t e ra r i a (2). 
C o n t e m p o r á n e o suyo ó algo anter ior hubo de 
ser Pedro, obispo de L é r i d a , autor de misas y 
oraciones que no han llegado á nuestras ma-
nos (3). 
A los t iempos de Teud i s , 53 t á 548, corres-
ponden A p r i n g i o de Beja, P a x J u l i a en L u s i -
tania , autor del comentar io al Apocalypsis (4), 
que deseaba copiar San B r a u l i o , y los cuatro 
hermanos obispos, Jus t in iano de Valencia (5), 
Justo de U r g e l , autor de la Mastica expositio in 
canticum canticorum ( 6 ) ; N e b r i d i o de Egara 
(Ta r r a sa ) ; y E l p i d i o , t a m b i é n escritores s e g ú n 
el t es t imonio de San I s idoro (7) . 
A l mediar el siglo v i , florece entre los sue-
vos de Ga l ic ia San M a r t i n Dumiense ó Bra -
( T ) Can . i.0 
(2) Las dos epístolas de Montano, precedidas de una 
breve biografía, se encuentran en la Ojllccth P P . Toletam-
rum citada, t. r, pág. 5 y siguientes. 
(3) San Isidoro, De Ftris IllustribuSy cap. xui . 
(4) L a obra de Apringio ha llegado á nuestros tiempos 
interpolada. V . D. Nicolás Antonio, Biblioteca Vetus, l i -
bro iv , cap. ir, y el Sr. Amador de los Rios, obra citada, 
parte r, cap. v n , 1.1, pág. 305. 
(5) «Scripsit ( Justinianus ) librum responsionum ad 
quendam Rusticum: quarum prima responsio est de Spiritu 
Sancto: secunda est contra Bonosiacos, qui Christum 
adoptivum filium et non proprium dicunt: tertia responsio 
est de baptismo Christ i , quod iterare non licet: quarta est 
de distinctione baptismi Joannis, et Christi: quinta res-
ponsio est, quia Filius sicut Pater invisibilis es t .»—San 
Isidoro De Vir. Illustr., cap. x x x m . Estas obras no han lle-
gado á nuestros tiempos. 
(6) Publicada en la Máxima Bibhctheca Vtta-wn Patrum 
de Bigne, t. i x , pág. 731 y siguientes. 
(7) De Vir. Illustr., cap. xxxrv. Ni San Isidoro da no-
ticia de sus obras; ni son hoy conocidas, 
carense, cuyas obras m í s t i c a s y morales a ú n 
poseemos en parte ( i ) . 
L a segunda m i t a d del siglo la l lenan con sus 
nombres, en la E s p a ñ a b izant ina ó i m p e r i a l ; L i -
c i n i a n o ( 2 ) y Severo(3) ,de quienes á n t e s hemos 
hablado. Entonces se d i s t inguen en la E s p a ñ a 
goda D o n a t o Abad , que viene de A f r i c a con 
sus monjes , su regla y sobre todo su numerosa 
b ib l io teca á fundar el Monas te r io servitano (4), 
su d i s c í p u l o E u t r o p i o , m á s tarde obispo de 
V alencia (5), y San Leandro , que c o m p a r t i ó 
con E u t r o p i o la honrosa y di f íc i l carga de d i -
r i g i r el C o n c i l i o m de T o l e d o , y que fué el m á s 
sabio é i lus t re de los obispos hispano-godos de 
su t i e m p o . L á s t i m a grande que se haya pe r -
d ido la mayor parte de las interesantes obras 
del a p ó s t o l de los godos (6) . 
E n l a z á n d o s e en sus pr imeros a ñ o s á los an -
teriores, pero e x t e n d i é n d o s e hasta los pr imeros 
años de Recaredo, b r i l l an Masona, el obispo 
de M é r i d a , de cuya elocuencia da tes t imonio 
Paulo D i á c o n o (7) , y que alguna vez por lo 
m é n o s hubo de escribir á San Is idoro (8); Juan 
(1) Los opúsculos que quedan de San Martin se hallan 
en la Es¡>. Sagr., t. x m , apéndice 3.0, pág. 383 y siguien-
tes. Sus títulos son: «Formula Vitae Honestae; Pro repe-
llenda jactancia; De Correctione rusticorum; Aegiptiorum 
Patrum Sententiae;» éstas traducidas del griego al latin. 
(2) E n la Esp. Sugr., t. v, apénd, 4.", pág. 402, se 
hallan más correctas las cartas de Liciniano, únicas obras 
suyas que nos quedan. 
(3) Véase la nota 163. No poseemos las obras de Severo. 
(4) San Ildefonso, De Virn Illustribus, continuación de 
San Isidoro, cap. iv. 
(^) San Isidoro, De Viris Illustribus. XLV. L a carta de 
Eutropio «De Districtione Monachorum» dirigida á Pedro 
de Ercavica, se halla entre los Opuscula adicionales al Codex 
Regularum de Hohtein, pág. 133. t. 11, edición de 1661. 
(6) «Composuit Lcander dúos adversus haereticorum 
dogmata libros... Extat et aliud laudabile ejus opusculum 
adversus instituta Arianorum... Praeterea edidit ad Flo-
rentinam sororem de institutione virginum... libellum... 
In toto enim Psalterio duplici editione orationes conscrip-
sit: in sacrificio quoque, laudibus atque psalmis, multa 
dulci sonó composuit. Scripsit et epístolas multas: ad F a -
pam Gregorium... ad fratrem... ad caeteros quoque Epis-
copos... plurimas promulgavit familiares epístolas, etsi 
non satis splendidas verbis, acutas tamen sententiis. >)—San 
Isidoro, De Viris Llustribus, cap. XLI. 
Enérgica, en efecto, más que espléndida, es la elocuente 
arenga con que San Leandro cerró el Concilio n i de Tole-
do. Esta oración y el opúsculo á Florentina, De Institutione 
Virginum et Contemptu mundi, son las únicas obras que de él 
nos quedan con seguridad. L a primera se encuentra en to-
das las colecciones que han publicado el Concilio; la segun-
da en el t. n i , del Codex Regularum citado de Holstein. E n 
1644, en Valladolid, publicó F r . Prudencio de Sandoval, 
obispo de Pamplona, una traducción con el t í tulo de ((Ins-
trucción que San Leandro, arzobispo de Sevilla, dió á su 
hermana Santa Florentina de la vida y observancia de las 
monjas, sacada de la regla de San Benito.» Añade á esto 
con razón D . Nicolás Antonio, que nada hay en el opús-
culo de donde pueda colegirse su origen benedictino, Bi -
biioteca Vetas, lib. rv, cap. iv. 
Veros ími lmente es de San Leandro el sermón en honor 
de San Vicente, publicado en el t. vmde la España Sagra-
da, apénd, i .0 , pág, 257, 
(7) Paulo Diácono, «De V i t a P P , Emeri tens ium,» ca-
pítulos ix á xx, Esp. Sagr., x m , pág, 357 y siguientes, 
(8) As í se desprende de la contestación de San Isido-
ro, que se halla entre otras epístolas en el t, vi de sus 
obras, pág, 563, edición citada de Arévalo. 
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Biclarense el cronista ( i ) y M á x i m o de Za ra -
goza, fecundo escritor en prosa y verso, cuyas 
obras se han perdido, siendo sensible que entre 
ellas desapareciera una breve his tor ia de los 
godos en E s p a ñ a (2) . U n o y o t ro florecieron 
por los t iempos de Recaredo, 586 á 601 (3). 
E n los de Sisebuto y Su in t i l a , 612 á 631, se 
d is t inguen Juan de Zaragoza, hermano de San 
Brau l io , autor de la m ú s i c a y le t ra de algunos 
h imnos e c l e s i á s t i c o s , y de un proced imien to 
claro y sencillo para de te rminar el t i empo de 
la Pascua (4); H e l a d i o de T o l e d o , maestro, en 
el Monas te r io Agaliense, de su sucesor Justo (5) 
y de Eugenio I . 
Desde V i t e r i c o hasta C h i n t i l a , 603 á 636, 
florece Conanc io de Falencia (6 ) ; y por el mis-
mo t i empo , eclipsando á todos los anteriores y 
posteriores, b r i l l a el astro de la E s p a ñ a goda, 
San Is idoro de Sevilla (7). 
E n el episcopado l legó á alcanzarle como com-
p a ñ e r o su d i s c í p u l o y amigo, el c l á s i co escritor 
San Brau l io (8 ) de Zaragoza, que le sobrev iv ió 
(1) De la vida y obras de Juan de Biclara, obispo de 
Gerona, trata San Isidoro en el cap. XLIV de Viris Illustribus 
citado en parte en la nota (3), pág. 2.a, col. 82. E l Chro-
nicon «Joannes Biclarensis,» ilustrado por el P . Florez, se 
halla en \ a E s f . Sagr., t. vi , apcnd. 9.0, pág. 382, 2.a edi-
ción, y á la pág. 430 la continuación, de incierto autor. 
(2) « M a x i m u s Caesargustanae civitatis Episcopus mul-
ta versu prosaque componcrc dicitur. Scripsit et brevi sty-
lo historiolam dé iis quae temporibus Gothorum in His-
paniis acta sunt, histórico et composito sermone, sed et 
multa alia scribere dicitur, quae necdum legT.)) — San Isi-
doro, De y ¡r . I/iustr.y XLVI. 
(3) A Recaredo dirigió una carta el monge Tarra , vin-
dicándose de los cargos que sobre él pesaban. Se halla en 
la Es f . Sagr., t. x n i , apénd. 4, pág. 414. 
(4) «Joannes in Pontificatu M á x i m u m sequutus Eccle-
siae Cesaraugustanae Seden ascendit... I n Ecclesiasticis 
officiis, quaedam eleganter et sonó et oratione composuit. 
Annotavit inter haec inquircndae Paschalis solemnitatis 
tam subtile atque utilc argumentum, ut lectori et brevitas 
contracta et veritas placeat patefacta.»—San Ildefonso, 
ü e V~ir. H/ustr., vr. 
(5) «Justas Helladii discipulus, illique succesor... 
Scripsit ad Richilanem, Agaliensis Monasterii Patrem, 
epistolam... in qua patenter adstruit, susceptum gregem 
relinquere penitus non deberé.» —San Ildefonso, De f i r . 
lilustribus, vnr. Véase la nota (1), pág. 371, col. 2.a (t. vrn) . 
(6) «Melodias soni multas noviter edidit (Conantius) 
orationum quoque libcllum, de omnium decenter conscrip-
sit proprietate P s a l m o r u m . » — S a n Ildefonso, lugar cita-
do, XI. 
(7) Entre las buenas ediciones de sus numerosas obras, 
la más completa, correcta é ilustrada con mayor suma de 
eruditas notas, es la que á expensas del cardenal Lorenza-
na publicó en Roma Faustino Aréva loen siete volúmenes , 
1797 á 1803. 
(8) De San Braulio nos quedan: la «Vida de San M i -
llan» publicada, como hemos dicho, por Sandoval en las 
Fundaciones de San Benito, i 6 o i ; l a «Praenotatio librorum 
Divi Isidori,» que se halla al final del tratado de Varones 
Ilustres del mismo; y las «Cartas» dadas á luz por el P. R i s -
co en el t. xxx de la Esp. Sagr. 
E l P . Fita ha dado completas noticias del Códice Sa-
mél ico de que tomó las cartas de San Braulio el P . Risco, 
y ha publicado la nota de su colocación en el Códice, que 
no es la misma con que han sido dadas á luz en la España 
Sagrada. Véanse los artículos del P. Fita titulados «El 
Papa Honorio» y ((San Braulio de Zaragoza en la Ciudad 
de Dios,» Re-vista Católica, t. v, 1871, pág. 364 y 448. 
De otras obras inéditas de San Braulio da noticia el pa-
dre Risco, lugar citado. 
hasta mediados del siglo, y de qu ien fué c o n -
t e m p o r á n e o Eugenio 1 de T o l e d o , el a s t r ó n o -
mo , profundo conocedor del curso de la l u -
na ( i ) . E l reinado de Chindasv in to , 642 á 649, 
y los pr imeros de Recesvinto, fueron i lus t ra-
dos por Eugen io I I de T o l e d o , cuyos versos 
hemos c i tado m á s de una vez (2), y por T a j ó n 
de Zaragoza, el monje l ibrorum scriptor, que fué 
á Roma á copiar los ú l t i m o s l ibros de los M o -
rales de San Gregor io , el Maestro de las Senten-
cias, precursor de Pedro L o m b a r d o (3). E n el 
re inado de Recesvinto, 649 á 672, floreció el 
i lus t re San I ldefonso de T o l e d o (4); y de San 
I ldefonso y de T a j ó n fué amigo y correspon-
sal en sus obras Q u i r i c o de Barcelona (5) . Por 
estos t iempos e sc r ib í an en Ga l i c i a el abad, m á s 
tarde met ropo l i t ano de Braga, San F r u c t u o -
so (6) , y su b i ó g r a f o el monje San Va le r io (7) . 
L a p l é y a d e de los escritores ec les iás t i cos 
h i s p a n o - g ó t i c o s la cierra el sabio San J u l i á n , 
que o c u p ó la silla de T o l e d o desde los ú l t i m o s 
t iempos de W a m b a hasta los pr imeros de E g i -
ca, hasta el 690, unos veinte a ñ o s á n t e s de la 
calda del I m p e r i o godo ( 8 ) . A su g lor ia se aso-
(1) Véase las notas (1) y (2) , pág. 371, col. i . * (t, vm) . 
{2) San Ildefonso dejó escrita la breve biografía de San 
Eugenio (ir de los godos) en el cap, xiv, De Vtr, Illustr. 
Los versos (opusculorum), una carta á San Braulio y 
otra á Protasio de Tarragona, se hallan en el t. r de la Co-
llectio SS. Patrum Eclesiae Toietanae, tres tomos fol., impresa 
también á costa del ilustre cardenal Lorenzana, en Madrid, 
1782 á 1793. 
(3) ((Sententiarum libri v ,» en la Esp. Sagr., t. xxxi . 
Dos capítulos no comprendidos en esta edición fueron co-
piados por el Sr. Bofarull de un ms. procedente del monas-
terio de Ripoll , y remitidos á la Academia de la Histo-
ria, según manifiesta en su Historia de Cataluña, pág. 21, 
t. 1. Resumiendo Tajón en sus Sentencias las doctrinas de 
San Agust ín y San Gregorio Magno, trasmitió á la Edad 
Media un compendio sustancial de la Teología antigua, y 
se anticipó á la obra de Pedro Lombardo, como lo recono-
ce Mabillon. 
A \as Sentencias preceden dos cartas de Tajón , una á E u -
genio I I de Toledo, y otra á Quirico de Barcelona. 
(4) Sus obras « D e Virginitate Mariae,» «De Cognitio-
ne Baptismi,» « ü e Itinere Desert i ,»Sus «Cartas,» la con-
tinuación del tratado ((De Viris Illustribus» de San Isido-
ro, y las obras dudosas se hallan en el t. 1, de la Colección 
citada de P P . Toledanas. 
(5) Dos cartas de Quirico á San Ildefonso se hallan con 
las de éste en el lugar citado en la nota anterior. La carta 
á Tajón se ha publicado con las ((Sentencias», Esp. Sagr.. 
t. xxxi , pág. 174, 2.a edición. 
(6) De San Fructuoso nos quedan: una carta á San 
Braulio que figura con el núm. 44 entre las de éste. E s -
paña Sagrada, t. xxx; y otra á Recesvinto que publicó R a -
mírez de Prado en el falso Luitprando, y que debe consi-
derarse como auténtica, á pesar del libro á que se halla ad-
herida. 
£ n el Codex Regularum de Holstein, edición citada, t. ir, 
pág 225 y siguientes, se hallan la «Regula Monachorum» y 
«Regula monástica communis» del mismo San Fructuoso. 
(7) «Sancti Fructuosi Bracarensis Episcopi V i t a á Divo 
Valerio conscripta.»—ity) . Sagr., t. xv, apénd. 4, p. 450. 
«S. Valerii Abbatis Opuscula», lugar citado, t. xvi , pá-
gina 366. 
(8) Sus obras son: «Prognosticonfuturisaeculi libri tres;» 
«Líber Apologeticus» .'remitido á Roma en nombre del 
Concilio xv de Toledo); « D e comprobatione Sextae aeta-
tis;» «Comentarías in Nahum;» ((Historia rebelionis Pau-
li adversus W a m b a m . » Se hallan en el t. 11 de la Colección 
de P P . Toledanos, 
i i 6 B O L E T I N DI? L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 
c ía t a m b i é n o t ro obispo de Barcelona, Tdalio, 
que le e s t i m u l ó á escribir y p r o p a g ó uno de 
sus l ibros ( i ) . 
Pero no se cierra con San J u l i á n la lista de 
los sabios de la E s p a ñ a goda. D e s p u é s de él 
sobresale el obispo de C ó r d o b a , Zazeo , cuya 
profunda filosofía ensafza el arzobispo D . Ro-
dr igo (2) , p o n i é n d o l a en paralelo con la pre-
clara doc t r ina de los santos prelados Leandro, 
I s ido ro , I ldefonso, J u l i á n y T a j ó n . Zazeo fir-
m ó entre los obispos del C o n c i l i o X V I de T o -
ledo, 693, en el d é c i m o s é t i m o lugar, y por 
tanto pudo v i v i r hasta las p o s t r i m e r í a s de 
aquel i m p e r i o . 
N o hay mucho que decir de los pocos escri-
tores laicos de que se conserva m e m o r i a : en 
sus obras aparece el mismo p redomin io de la 
cu l t u r a religiosa sobre la c i e n t í f i c a . A s í se ve 
en las pocas cartas que se conservan de Reca-
redo (3), Chindasv in to y Recesvinto (4) . E n 
las obras de Sisebuto descuellan su v ida de San 
Des ider io y su carta por la fe de Cr i s to á los 
reyes lombardos Advabrando y T e o d o l i n d a (5). 
Poco anteriores al reinado de Sisebuto, del 
t i e m p o de Gundemaro , 610 á 612, son lascar-
tas de Bulgaran (6), que escribe, no como un 
conde, sino como un obispo. 
Sisebuto, Ch indasv in to y Recesvinto han de 
ser considerados, a d e m á s , como promovedores 
y protectores del m o v i m i e n t o c i e n t í f i c o ; á i n s -
tancias de Sisebuto e s c r i b i ó San I s ido ro , d e d i -
(1) San Julián escribió el ((Prognosticon» a consecuen-
cia de las discusiones con Idalio sobre el estado de las al-
mas de los difuntos; y se lo remitió apenas escrito. L a 
contestación de Idalio se halla al frente de dicho libro, 
lugar citado. Idalio escribió otra carta al metropolitano de 
Narbona para que diese á conocer el «Prognosticon» entre 
los obispos de la Provincia. Se halla en la Esj). Sagr.} to-
mo xxix, apénd. 10, pág. 450. 
L a lista de los escritores eclesiásticos de esta época debe 
cerrarse realmente con Fél ix , primado de Toledo en los 
tiempos de Egica y Wit iza , quien en la breve biografía 
de San Julián, al final del tratado De Virít Illustribus de 
San Ildefonso, demuestra que se mantenia en su tiempo 
sin decadencia alguna la cultura literaria de sus anteceso-
res. Fél ix vivió hasta el año 700. 
(2) «Gotorum Hispanorumque regnum dilatabitur de 
mari usque ad marc... clarum Conciliorum eloquentia... 
Sanctorum Pontificum Leandri, Isidori, Helladii, Euge-
nio, lldefonsi, Julianí, Fulgentii, Martini, Tajonis clara 
doctrina, et Zazei Cordubenshprofunda PJiihíophia.n — De R e -
bus Hispaniae, lib. n r , cap. xvu, P P . Toledanoŝ  t. m , 
pág. 62. Zazeo es el ú l t imo que se menciona en el catálogo 
de los obispos cordobeses en la España gótica, según el pa-
dre Florez. Esp, Sagr., t. x, pág. 237, 2.a edición. 
Contemporáneo o poco anterior á Zazeo hubo de ser el 
obispo y monje Teudisilo, discípulo de San Fructuoso, 
versado también en los estudios filosóficos, pues de él dice 
San Valerio que era sophismae inteligentiae perii'uim indepius, 
S. Fructuosi Vita, §. 8. Esp. Sagr., t. xv, pág. 450. 
(3) Una carta de Recaredo á San Gregorio Magno, to-
mada de Baliono, Miscel lán, n t. v, se halla en la España 
Sagrada, t. vi , apénd. 8, pág. 359, 2.a edición. 
(4) Las cartas de Chindasvinto y de Recesvinto á San 
Braulio se hallan con las de éste en la Esp. Sagr., t. xxx, 
bajo los números 32, 39 y 41, según hemos dicho en la 
nota (1), pág. 34, col. 1.a 
(5) Véase la nota anterior citada, 
if)) Véase la nota (2), pág. 33, col, z," 
c á n d o s e l o , el l i b r o De N a t u r a rerum ( i ) . C h i n -
dasvinto y Recesvinto ponian en la a d q u i s i c i ó n 
y c o r r e c c i ó n de los manuscritos el e m p e ñ o que 
hemos visto y que revela su amor á la cu l tu ra 
nacional (2). 
O B S E R V A T O R I O DE L A I N S T I T U C I O N . 
SECCION ASTRONÓMICA, 
por D , Augusto Arcim'is. 
Si la mayor parte de los Observatorios de 
p r imer ó r d e n de Europa se encuentran estable-
cidos en condiciones desfavorables, no hay que 
e x t r a ñ a r que al m o d e s t í s i m o de la INSTITUCIÓN 
le suceda o t ro tanto, instalado como se halla en 
una casa pa r t i cu la r de uno de los barrios ex t r e -
mos de esta capi ta l . Casi nunca se han tenido en 
cuenta, al fundar un Observator io , los intereses 
exclusivos de la ciencia, sino que se ha atendido 
á varios g é n e r o s de consideraciones m u y otras 
que las de la a s t r o n o m í a . Es evidente que las 
primeras condiciones que deben buscarse son 
las de la pureza de la a t m ó s f e r a y la es tabi l i -
dad del suelo, condiciones que es absurdo s u -
poner puedan exist i r en el i n t e r io r de p o b l a -
ciones populosas y de gran m o v i m i e n t o ; y sin 
embargo, los dos Observatorios m á s famosos del 
mundo y en los que m á s progresos se han rea-
l izado hasta estos ú l t i m o s t iempos, los Observa-
torios de Paris y de G r e e n w i c h , en par t i cu la r 
el p r i m e r o , se encuentran en el centro de las 
ciudades de m á s tráfico, de m á s ru ido , de m á s 
humo y de m á s trepidaciones que hay en el 
m u n d o . E n el de Paris es impos ib le , á ciertas 
horas, hacer observaciones delicadas y usar el 
hor izonte de m e r c u r i o , pues las vibraciones 
que i m p r i m a n al suelo los carruajes borran las 
i m á g e n e s reflejadas en el b a ñ o . E n G r e e n w i c h 
t ienen que luchar con el h u m o de L ó n d r e s y 
con la n iebla . E l Observatorio de Roma debie-
ra contar con el cielo puro de I t a l i a , pero e n -
tre los instrumentos y los astros se i n t e rponen 
los resplandores y el polvo de la c iudad , l i m i -
tando mucho la eficiencia de los anteojos. Este 
Observator io , a d e m á s , se halla establecido sobre 
las b ó v e d a s de la iglesia de San Ignac io . E l 
padre Secchi se lamentaba de que la mala s i -
t u a c i ó n de su Observator io no le pe rmi t i a es-
tudiar , ent re otras cosas, la luz zodiacal . Los 
a s t r o n ó m o s de Marse l l a , que tantas n é b u l a s , 
cometas y p e q u e ñ o s planetas han descubierto, 
t ienen que observar á t ravés de la b r u m a de la 
c iudad que se encuentra al Sur del Obse rva to -
r i o . E n A l e m a n i a hay Observatorios en los que 
(1) Así consta en el prefacio dedicatoria. S. Isidori, 
Opera, t . v i l , pág. lt edición citada de Arévalo. 
(2) No contamos á Ervigio entre los reyes protectores 
del movimiento literario, á pesar de haber impulsado á 
San Julián á escribir contra los judíos su libro .Di; Qjinpro-
b.,úone Sextae AetattSy porque en ello obedecía á un fin polí-
tico-religioso más que científico. 
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se han hecho y se hacen descubrimientos i m -
portantes, y desde los cuales no se divisa m á s 
que una p o r c i ó n l i m i t a d a del cielo. 
D e todas estas malas condic iones , aunque 
disminuidas en p r o p o r c i ó n con su modestia, 
par t ic ipa el Observator io de la INSTITUCIÓN, que 
se ha instalado en el j a r d i n de la casa que esta 
ocupa, u t i l i zando a l g ú n edif icio ya existente, 
cuando con la debida m o d i f i c a c i ó n ha podido 
ser u t i l i zab lc , ó levantando de planta las cons-
trucciones necesarias en el s i t io en que con 
mayor ventaja y comodidad era dable colocar 
los ins t rumentos . 
En la d e s c r i p c i ó n del Observator io meteoro-
lóg ico se d i jo que la INSTITUCIÓN ocupaba la 
casa del Paseo del Obelisco, n ú m . 8, y se r e -
señaba la s i t u a c i ó n de las fincas col indantes . E l 
mal t i empo que ha reinado durante todo el i n -
vierno, no ha p e r m i t i d o l levar á efecto las ob-
servaciones a s t r o n ó m i c a s necesarias para deter-
minar con exac t i tud la p o s i c i ó n geográf ica del 
Observa tor io , pues contadas han sido las horas 
en que el cielo se ha manten ido despejado, y 
cuando esto ha tenido lugar , ó bien un v iento 
impetuoso ó un frío excesivo ú ocupaciones 
apremiantes de diverso g é n e r o han imped ido 
consagrar á operaciones tan prolijas y del ica-
das la a t e n c i ó n suficiente. A s í que tan sólo de 
un modo aproximado y con errores de alguna 
m a g n i t u d se pueden presentar los datos re la t i -
vos á las coordenadas geográf icas del Observa-
to r io . Estas son: 
Latitud N 40o 26' 3",4 
Longitud W . d e l Observatorio 
de Madrid S^"}^ igual á 2s,l 
Altitud 680 m. 
Exis t ia en el j a r d i n una c o n s t r u c c i ó n ó pe-
q u e ñ o edificio destinado á guardar h e r r a m i e n -
tas y aves de co r ra l , que se ha aprovechado 
para colocar el anteojo mer id iano . Se c o m p o -
nía de un m u r o c i rcular de 4 metros de altura 
y 2,45 metros de d i á m e t r o ; en el centro de este 
c i l i n d r o hueco se l e v a n t ó un p i la r p i ramida l 
de base cuadrangular, que m e d í a de lado, á flor 
de t ierra, 1 m e t r o ; los c imientos tenian 2,20 
metros de p rofundidad . E n la parte superior 
terminaba el p i lar en una losa de pizarra de 42 
c e n t í m e t r o s de lado, destinada á sostener direc-
tamente el anteojo. D e un lado á o t ro del 
muro c i l i n d r i c o se han tendido unas vigas en 
las que se apoya el piso, que es de tablas, pero 
sin tocar al p i lar que queda perfectamente ais-
lado. U n c a r r e t ó n de madera de forma de ga -
r i ta , corre, sobre unas ruedas, á lo largo de unos 
carriles y sirve para resguardar el in s t rumento 
de la i n t emper i e . L a gari ta l leva un p o r t a l ó n 
por la cara del Este, que se levanta, como tam-
bién unas t irantas de h ie r ro , para dejar paso al 
pi lar . 
El anteojo mer idiano procede de los afama-
dos talleres de T r o u g h t o n y S i m m s , y, aunque 
p e q u e ñ o , es de calidad inmejorable y m á s que 
suficiente para el uso á que se le aplica, que es 
ún i ca y exclusivamente el de de te rminar t i e m -
po, observando el paso de los astros por el me-
r id iano . E l anteojo propiamente d icho — no 
todo el aparato que lleva este nombre—se com-
pone de dos tubos de l a t ó n unidos por medio 
de una esfera. E n esta t e rminan t a m b i é n , pero 
formando con los tubos á n g u l o s rectos, las ba-
ses de dos conos, cuyos ejes son, por con-
s iguiente , perpendiculares al anteojo, y for-
man el eje hor izonta l , que t e rmina en dos pe-
zones c i l indr icos . Para r ec ib i r estos pezones 
hay dispuestas unas piezas de bronce en forma 
de ho rqu i l l a que se l laman Yes, colocadas en los 
extremos superiores de unos pilares t a m b i é n 
m e t á l i c o s , que por su base se a to rn i l l an en un 
an i l lo , el cual á su vez se apoya en tres torni l los 
de n i v e l a c i ó n , que son los que sostienen todo 
el ins t rumento . D e las Yes á una barra, que 
d iametra lmente cruza el an i l lo , parten dos rios-
tras, cuyo oficio es dar r igidez á los pilares 
con objeto de que no se muevan al hacer girar 
el anteojo. Todas estas piezas e s t á n perfecta-
mente ajustadas y presentan un con jun to r í g i -
do y sol idario, menos una de las Yes , que es 
susceptible de un m o v i m i e n t o l i m i t a d o en azi-
m u t , el cual se le comunica por medio de un 
t o r n i l l o hor i zon ta l . B i en se comprende que, al 
moverse el anteojo sobre su eje, ha de descr i -
b i r un c í r c u l o v e r t i c a l , si la l í n e a que une 
ambos pezones es hor izonta l , pues en ot ro caso 
el plano descrito ser ía obl icuo al ho r i zon te ; 
por l o tan to , es de la mayor impor tanc ia la n i -
v e l a c i ó n del eje, la cual se lleva á cabo por me-
dio de un n ive l de aire de una sensibil idad ex-
tremada, que se coloca encima de los pezones, 
gracias á unas Yes invert idas, de que es tá p r o -
visto. U n i d o al eje con torni l los va un c í r c u l o 
graduado, que gira al girar el eje, y para i n d i -
car la al tura á que se apunta el anteojo lleva 
una alidada fija al p i l a r , con dos nonios , uno 
en cada ex t remo. L a hor izonta l idad de la a l i -
dada se obtiene con un n ive l fijo en ella con 
torni l los y una palanca ó T1 de bronce que j u e -
ga entre dos topes de uno de los pilares. E l 
anteojo con el eje, el c í r c u l o , la alidada y la jT 
forman un cuerpo que se puede desmontar del 
soporte ó pie, y colocarlo en dos distintas y 
opuestas direcciones. 
E l c í r c u l o de al tura es tá graduado di recta-
mente en medios grados, y con el nonio se 
aprecian los minutos . 
E n el foco pr inc ipa l del obje t ivo se halla 
colocado un diafragma ó bastidor de los hilos, 
que l leva cinco hilos de a r a ñ a verticales y 
equidis tantes , y uno h o r i z o n t a l ; el ver t ical de 
en medio se l lama hilo meridiano, y á su in ter-
secc ión con el hor izonta l se da el nombre de 
cru% de los hilos, la cual ha de quedar en el 
eje ó p t i c o perpendicular á la l í n e a de los p e -
zones. E l h i lo hor izontal recibe t a m b i é n el 
nombre de rcuatorial. Cuando las observacio-
nes se e f e c t ú a n durante el d i a , bien sean de 
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planetas ó estrellas, la luz difusa que penetra 
en el anteojo permi te que se vean los hi los, 
sin o t ro a u x i l i o ; pero de n o c h e , á menos de 
observar un astro m u y l u m i n o s o , que no pue-
de ser o t ro m á s que la L u n a , el campo de l 
i n s t rumen to e s t a r á oscuro, d i s t i n g u i é n d o s e 
tan sólo el planeta ó estrella que se observe, 
pero siendo los hilos completamente invis ibles . 
Para obviar este inconveniente se ha taladrado 
uno de los pezones del anteojo, cerrando el 
agujero con u n v i d r i o para evi tar la entrada 
del p o l v o , pero pe rmi t i endo el paso de la luz 
de una l i n t e rna que se coloca sobre una peana 
en la parte superior de uno de los pilares. E n 
el centro de la esfera que une las dos p o r c i o -
nes del tubo del an teojo , hay u n espejo que 
forma un á n g u l o de 45o con el eje ó p t i c o ; de 
modo que la luz de la l in te rna es reflejada ha-
cia los hilos, que se proyectan como l í n e a s 
m u y finas negras en un campo i l u m i n a d o . E l 
espejo tiene una abertura en el centro de sufi-
ciente d i á m e t r o para no i n t e r r u m p i r los rayos 
Jc l astro que recoge el ob je t ivo del anteojo, y 
con este ar t i f ic io á un t i empo mismo se ven 
con toda c lar idad los hilos y la i m á g e n del 
cuerpo observado. Si és te es m u y p e q u e ñ o , 
como una estrella de 5.* m a g n i t u d , ó menos, 
hay necesidad de hacer girar la l i n t e rna para 
que no entre demasiada luz en el campo, que 
ofusque la m á s déb i l de la estrella. 
E l anteojo t iene tres oculares , todos de 
Ramsden ó posit ivos, con objeto de que pue-
dan observarse los hilos y el astro. U n o de 
ellos es d iagonal , es decir , que l leva un espe-
j o inc l inado 45" para observar los astros que 
pasen por el c é n i t ó m u y cerca de é l . A c o m -
p a ñ a n al anteojo varios accesorios, á m á s del 
n ive l menc ionado , siendo el m á s impor t an te 
de todos el co l imador , que se compone de un 
p e q u e ñ o anteojo a s t r o n ó m i c o en cuyo foco se 
ha colocado un aspa filar, de h i l o de a r a ñ a . 
V a montado en un collar de bronce un ido á 
una basa del mismo meta l . A l lado contrar io 
del ob je t ivo hav un reflector para i l u m i n a r el 
campo del c o l i m a d o r , bien con la luz del Sol 
ó por medios artificiales. 
PRINCIPALES DIMENSIONES DEL ANTEOJO MERIDIANO. 
Longitud. . . . ' 63 cm. 
Distancia focal 58 
Diámetro del círculo de altura, . . . 15 
Diámetro del anillo de la base, , . , 32 
Distancia entre los pezones 31 
Diámetro del objetivo 42 mm. 
C o m p l e m e n t o del anteojo mer id iano es el 
p é n d u l o magis t ra l , que se ha colocado en la 
sala de c á l c u l o s ó departamento en que se 
guardan otros instrumentos y la l i b r e r í a as-
t r o n ó m i c a . Es el p é n d u l o de c o n s t r u c c i ó n i n -
glesa— sus autores Bul lock y M a r i o t t — y de 
c o m p e n s a c i ó n de parrillas de zinc y acero. L a 
lente ja es de p lomo forrada de l a t ó n y la am-
p l i t u d de las oscilaciones no pasa de 40. Todas 
las espigas e s t á n montadas en centros de p ie-
dra y las de la rueda de escape en r u b í e s : las 
uñas del á n c o r a son de á g a t a . L a c o n e x i ó n 
del rodaje con la p é n d o l a se e f e c t ú a por un 
mecanismo de cuchi l la que permi te una i nde -
pendencia completa de m o v i m i e n t o á cada 
uno de estos ó r g a n o s . E s t á provisto de re-
sorte aux i l i a r y tiene cuerda para t r e in ta dias. 
Los segundos y minutos se s e ñ a l a n por agujas 
que se mueven sobre el cuadrante de la ma-
nera regular y corr iente , pero las horas van 
grabadas en la tercera rueda d e s p u é s de la 
motora y aparecen por una ventana pract ica-
da en la esfera. L a m á q u i n a se apoya y sujeta 
en la caja por medio de unos bastidores de 
hierro perfectamente arriostrados; en ellos hay 
unos agujeros para dar paso á los pernos que 
han de sostener todo el aparato. Los pernos 
son cuatro, de bronce, y se han incrustado en 
la pared de la sala; de ellos se ha colgado la 
a r m a z ó n de h ie r ro del p é n d u l o , que queda así 
l ib re de los movimientos que las variaciones 
a t m o s f é r i c a s pudieran i m p r i m i r á la caja; los 
cambios de temperatura no in f luyen , pues, 
m á s que sobre la l o n g i t u d de la p é n d o l a . L a 
sala de c á l c u l o s , que es t á situada en el j a r d i n , 
no exper imenta cambios bruscos de tempe-
ratura, pero no puede sustraerse al inf lu jo de 
la marcha á n u a del calor, cuyas oscilaciones 
l l e g a r á n , probablemente , á 30o C . D o n d e el 
p é n d u l o estuvo antes las variaciones de t em-
peratura no eran tan considerables y la com-
p e n s a c i ó n del acero y el zinc daba un resulta-
do perfecto ; a q u í no ha t rascurr ido t i empo 
bastante t o d a v í a para comprobar la exac t i tud 
de la c o m p e n s a c i ó n , n i á u n se ha pod ido de-
te rminar con la p r e c i s i ó n necesaria el m o v i -
mien to del p é n d u l o por falta de observaciones 
a s t r o n ó m i c a s dignas de confianza : ta l ha sido 
el estado a t m o s f é r i c o en estos ú l t i m o s meses. 
Sin embargo, á juzgar por alguna que otra ob-
se rvac ión aislada, marcha bastante bien y su 
m o v i m i e n t o es m u y corto é igua l . 
L a d i s p o s i c i ó n del j a r d i n no p e r m i t í a que el 
p é n d u l o y el anteojo mer id iano estuviesen en 
una misma sala, como debe ser. Este inconve-
niente p o d r á no sólo desaparecer, sino ser 
causa de una mejora impor t an te en el m é t o d o 
de o b s e r v a c i ó n , sust i tuyendo el c r o n o g r á f i c o 
ó e l é c t r i c o al antiguo de vista y o i d o . Por 
ahora, sin embargo, hay que l imi tarse á deter-
minar p r i m e r o el estado de un re lo j transpor-
table, y luego, por este, hallar el estado del 
p é n d u l o . E l reloj transportable es un c r o n ó -
metro mar ino , de 56 horas de cuerda, de for-
ma ó p a t r ó n inglés , aunque de f a b r i c a c i ó n ale-
mana, pues su autor es el reputado B r ó c k i n g 
de H a m b u r g o , Este c r o n ó m e t r o ha andado 
siempre bastante bien, aunque su compensa-
c ión para la temperatura deja mucho que d e -
sear, defecto general en casi todos los relojes 
de l o n g i t u d ; no obstante, a p l i c á n d o l e la f ó r -
mula de H a r t n u p , se o b t u v i e r o n movimien tos 
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diarios m u y satisfactorios ; mas d e s p u é s del 
transporte desde C á d i z , y debido t a m b i é n á la 
considerable v a r i a c i ó n de temperatura , su m o -
vimien to ha aumentado de valor, cabiendo a l -
guna i n d e c i s i ó n en cuanto ú su regular idad por 
la r azón apuntada m á s arr iba de que las obser-
vaciones a s t r o n ó m i c a s no han sido frecuentes 
ni de absoluta confianza. 
A unos cuantos metros al S. del anteojo me-
r id iano , sobre un sól ido c i m i e n t o de h o r m i g ó n 
v de l ad r i l l o , se ha levantado u n pi lar de este 
ú l t i m o mater ia l destinado á sostener el t e -
lescopio ecuatorial . E l p i lar se alza sobre 
el suelo 2,80 m . A l r ededor de su c imien to 
se ha construido o t r o , c i rcular , a distancia 
de 1,50 m . para resistir diez p e q u e ñ o s pilares 
que sirven de basa á los pies derechos en que 
descansa el domo, ó casa que sirve de abrigo y 
p r o t e c c i ó n al telescopio. N o se cree haber con-
seguido por este medio una estabil idad c o m -
pleta del ins t rumento , n i á ella se aspiraba, ni 
hace falta tan en absoluto, para la clase de t ra -
bajos que con el telescopio ecuatorial han de 
efectuarse. E l domo se compone de dos partes 
muy d is t in tas : la fija y la mov ib l e . L a pr imera 
forma el piso y z ó c a l o de la c o n s t r u c c i ó n , y la 
segunda los muros y el techo. Los l o pies 
derechos referidos se encuentran unidos entre 
sí por unas cerchas de madera, en las que se 
apoyan las viguetas que sostienen el piso, de 
tablas. A un lado del piso hay un esco t i l lón 
donde desembarca una escalera de madera que 
parte del suelo y que sirve para el ingreso; se 
cubre con dos portalones erabisagrados que 
abren h á c i a afuera. L a p r o l o n g a c i ó n de los 
pies derechos sobre el piso, que un mar ino 11a-
maria barraganetes, va forrada de zinc y for-
ma el z ó c a l o ; en las cabezas de los pies dere-
chos se a torn i l la un aro de madera formado de 
diversas piezas y cubier to por una chapa de 
hierro que sirve de ca r r i l á las esferas m e t á l i -
cas en que descansa la parte gi ra tor ia del domo. 
Esta se compone en p r imer lugar de u n aro de 
madera con car r i l de h i e r ro , a n á l o g o al de la 
parte fija; en el aro se apoyan los p iés dere-
chos que sirven de marco á la ranura de obser-
vac ión y á las ventanas; por arr iba t e rmina el 
domo en o t ro aro que une las cabezas de los 
pies derechos. Dos tablones de canto, que co -
rren de un ex t remo á o t ro , v ienen á formar 
como las brazolas de la ranura y sirven de 
puente para enlazar toda la parte superior, 
pues no era posible colocar una sola viga que 
l i iciera el oficio de caballete de armadura, por -
que no hubiera p e r m i t i d o observar los astros á 
grande al tura y p r ó x i m o s al cen i t . E n los ta-
blones se apoyan las cabezas de los l imatones 
del techo que por el o t ro ex t remo descansan 
en el aro superior. T o d a la parte gi ra tor ia va 
cubier ta de zinc p in tado de blanco exter ior-
mente , para neutra l izar , en lo posible, el calor 
excesivo del sol . D e la d e s c r i p c i ó n resulta que 
el domo tiene la forma de un gran c i l i n d r o de 
poca a l tu ra , y que es de los llamados de t a m -
bor, que son los m á s e c o n ó m i c o s y no de los 
peores adecuados al obje to . L a luz le entra por 
tres ventanas de cristales, de corredera h á c i a 
a r r iba , con contrapesos; la v e n t i l a c i ó n , tan 
necesaria para igualar la temperatura i n t e r i o r 
con la ex ter ior , se consigue por este medio 
m u y f á c i l m e n t e . L a ranura de o b s e r v a c i ó n se 
compone de dos partes: la ver t ica l é i n f e r io r , y 
la hor izon ta l y superior. L a pr imera consiste 
sencil lamente en un hueco ó ventana p r a c t i -
cada en la pared del domo, que se cierra con 
dos hojas de puerta como una abertura o r d i -
naria. L a parte superior es m á s complicada. 
Los dos tablones, que hemos d i c h o , forman la 
ranura , y la m i t a d del hueco, que dejan á lo l a r -
go, va cerrada de firme como el resto del te-
cho; la otra m i t a d se tapa y se descubre á vo-
lun tad por med io de un cuartel que corre por 
unos carr i les , y que funciona con ext raordina-
ria fac i l idad con auxi l io de unos cordeles y po-
leas. Preparar el domo para que se pueda ob -
servar un astro en cualquier ac imu t y en cual -
quiera a l tu ra es c u e s t i ó n de unos cuantos se-
gundos. E l cuar te l forma una especie de caja 
que se ajusta, al cerrar la ranura , á los tablo-
nes y á las puertas de las ventanas, de tal m a -
nera que es imposible que la l l u v i a penetre en 
el i n t e r i o r . E l m o v i m i e n t o se le comunica á 
mano , sin mayor esfuerzo, y para hacerlo m á s 
fácil van colocadas en los bastidores de las ven-
tanas unas asas de h ie r ro . E l domo es t á t a p i -
zado de negro y el piso es tá p in tado de color 
gr i s ; todo el lo con objeto de conver t i r lo d u -
rante el d i a , cuando se observa el Sol , en cá -
mara oscura, y de evi tar por la noche los re-
flejos de las l internas ú otros focos luminosos. 
ALGUNAS DIMENSIONES DEL DOMO. 
Altura del piso sobre el suelo del jardin. . . . 2,80 m. 
Jd. del zócalo de la parte fija 0,77 
Diámetro 3,50 
Altura interior 2,30 
Anchura de las ventanas 0,75 
I d . de la ranura 0,75 
L a ranura permi te observar desde el h o r i -
zonte hasta pasado el c é n i t sin mover el domo. 
E L R O B I N S O N H I S T O R I C O ( I ) . 
por M , ylmirá Bresson. 
Las islas de Juan Fernandez , habitadas en 
ot ro t i empo por el h é r o e de D a n i e l de F o é , por 
Robinson C r u s o é — c u y a his tor ia no es una pura 
ficción, como generalmente se cree,—distan 
unas 360 mi l las de la costa ch i lena . C o m p r e n -
de este p e q u e ñ o a r c h i p i é l a g o las islas M a s - á -
(l) De un trabajo del autor, titulado: Elyaclit explora' 
dor « E l M o r r o . » - { N . dt la R.) 
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Fuera, Santa Clara y M a s - á - T i c r r a , que es la 
mayor y la m á s p r ó x i m a al cont inente austral 
americano. Esta ú l t i m a , que mide 52 millas de 
c i rcunfe renc ia , es la que ha celebrado la obra 
tan popular de D a n i e l de F o é . 
Los á r b o l e s que crecen en estas islas, p r i n -
c ipa lmente al N o r t e de la m a y o r , á que con -
se rva ré su nombre de Juan Fernandez , son 
casi todos de esencia a r o m á t i c a . E l m á s c o m ú n 
es el m i r t o , que se eleva hasta 15 m . de a l -
tura . Las m o n t a ñ a s e s t á n cubiertas de grandes 
bosques, bajo los cuales se goza de la vista de 
los m á s esplendidos valles. A l ver aquellos si-
tios agrestes, aquellos m a g n í f i c o s sotos de á r -
boles a r o m á t i c o s , aquellos picos relat ivamente 
elevados y aquellas verdes llanuras, conecbia 
todos los recursos que pudo encontrar un h o m -
bre e n é r g i c o , abandonado en aquella t ierra 
desierta. E x p l i c á b a s e á m i e s p í r i t u el drama 
de Robinson C r u s o é . 
Las playas de Juan Fernandez e s t án cubier-
tas de vacas marinas y de leones de mar, con 
la piel poblada de pelo largo. V i algunos que 
median I 5 p iés de l o n g i t u d . L a isla no encierra 
animales feroces, salvo gatos monteses poco 
peligrosos. Son bastante raras las aves, pero 
m u y numerosas las cabras. H a y en sus costas 
abundante pesca: los bacalaos son de un t a -
m a ñ o prodigioso; las doradas, enormes, y tan 
bellas como numerosas sus variedades; las lan-
gostas alcanzan dimensiones desconocidas en 
los d e m á s pa í ses , y se encuentran en gran can-
t i dad . 
Las islas de Juan Fernandez pertenecen á 
C h i l e . U n a c o m p a ñ í a americana e x p l o t ó allí 
la caza de cabras y la f a b r i c a c i ó n del aceite de 
foca. H o y se hallan desiertas de nuevo, y sólo 
una vez al a ñ o algunos aficionados de V a l p a -
ra í so fletan un vapor para i r á cazar las cabras 
monteses. 
V i s i t é , na tura lmente , la c é l e b r e gruta de 
R o b i n s o n , y saqué una fo tograf ía de la l áp ida 
conmemorat iva que habia hecho colocar all í el 
estado mayor de la fragata inglesa el Topacio; 
desgraciadamente, h a b i é n d o l a d i r i g i d o á Fran-
cia por C h i l e , el correo de este pa í s ha p e r d i -
do la ú n i c a prueba que yo poseia. L a placa 
indica el nombre , apel l ido, grado y lugar de 
nac imien to del mar ino Se lk i rk , cuya his toria 
auterit ica ha servido de tema al autor de R o -
binson C r u s o é . Ind ica t a m b i é n las fechas de 
su llegada y de su par t ida de la isla, como 
t a m b i é n la é p o c a y el lugar de su muer te . 
Robinson C r u s o é habia absorbido m i imagi-
n a c i ó n i n f a n t i l , y h é a q u í que, hecho hombre, 
los azares de la vida me llevaban á los lugares 
donde se hablan desarrollado los ex t raord ina-
rios acontecimientos que tan bien ha sabido 
presentar en escena el novelista ing lés . E l lec-
tor c o m p r e n d e r á el i n t e r é s que para m í ofrecía 
la i n v e s t i g a c i ó n de los documentos h i s t ó r i cos 
concernientes al singular personaje de Danie l 
de F o é . Y o habia v iv ido en los lugares donde 
se habia deslizado su caprichosa existencia, 
habia reconocido los sitios y la caverna descrita 
por el novelista, y me c o n s a g r é con verdadero 
placer á determinar el pun to exacto donde 
acababa la verdad h i s t ó r i c a y comenzaba la 
leyenda. Poderosamente aux i l i ado en m i t r a -
bajo por la celosa c o l a b o r a c i ó n de m i herma-
na, que no ha dudado en compulsar los v o l ú -
menes empolvados de las bibliotecas de L ó n -
dres, he llegado á poder reconstruir la h is tor ia 
verdadera del h é r o e ing lés . L a entrego á los 
curiosos y á los investigadores. 
D e b o decir , desde luego, que, contra el r e -
lato de D a n i e l de F o é , Se lk i rk -Robinson es-
tuvo solo y p e r m a n e c i ó siempre solo todo el 
t i empo que pasó en la isla. Ciernes (1) es un 
personaje de la i n v e n c i ó n del autor , que hizo 
un hombre del mono M a r i m o n d a . 
A le j and ro Se lk i rk , de Largo-Bay (Escoc ia ) , 
era h i j o de Selcraig, ant iguo zapatero, que ha-
bia l legado á ser adminis t rador -del L a i r d de 
Largo , Godofredo Ale j andro , M a c I v o n , el 
cual habia consentido en ser padr ino de 
S e l k i r k . 
H a b i e n d o muer to el noble L a i r d en la bata-
l la de K i l l i k r a n k i e , Selki rk a b a n d o n ó el pa í s 
para entrar en la Escuela naval. A l l í sus mane-
ras pretenciosas le va l i e ron , de parte de sus 
camaradas, el apodo de Sir O í d Sha; (el señor 
del Zapa to V i e j o ) , y esto o c a s i o n ó tantas pen-
dencias, que tuv ie ron que expulsarlo de la Es-
cuela. E n t ó n c e s volvió á L a r g o - B a y ; pero á 
poco, tomando avers ión al p a í s , no queriendo 
volver á ver á nadie, n i á u n á su c o m p a ñ e r o 
de infancia Rober to de F r y e , se d ió á frecuen-
tar la taberna del Salmón Real , de cuya j ó v e n 
d u e ñ a , la bella Cata l ina , se e n a m o r ó . 
E n t r ó en la mar ina , y gracias á s u in te l igen-
cia é in t rep idez se hizo cabo t i m o n e l en un 
navio de l Estado. E n 1702 se d i s t i n g u i ó en 
la e x p e d i c i ó n de C á d i z y en la gran a c c i ó n de 
V i g o , D e s p u é s , pasados ocho a ñ o s de ausencia, 
v o l v i ó á la taberna de la l inda Cata l ina , donde 
e n c o n t r ó á G u i l l e r m o D a m p i e r , el c é l e b r e ex-
p l o r a d o r , y le p i d i ó una plaza á bordo. D a m -
pier mandaba el San Jorge ; pero debia nave-
gar de conserva con él el Cinco-Puertos, c a p i -
t á n S t radd ing . Este , que cortejaba ya hacia 
t i empo á Cata l ina , a p e r c i b i é n d o s e de su pre-
ferencia por Selk i rk , j u r ó vengarse c rue lmente . 
C o m e n z ó por persuadirle de que D a m p i e r le 
t o m a r í a como teniente, hasta que Se lk i rk supo 
que ese puesto habia sido dado á su amigo Ro-
ber to de F rye , Entonces St radding le i n v i t ó á 
irse á bordo con él , pero Selki rk pref i r ió entrar 
como voluntar io en el San "Jorge. 
A p r inc ip ios de Setiembre de 1703, el San 
"Jorge y el Cinco-Puertos, b ien provistos de 
munic iones de guerra, salian del puer to de 
(1) E l Dimiitgj que figura en nuestras traduccionci. 
( N . de la R . ) 
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Kir iba lc , dejando tras de sí á Francia y Espa-
ña, esos dos enemigos que iban á buscar tan 
lejos. 
U n dia , A le j andro Sc lk i rk se n e g ó á obede-
cer las ó r d e n e s de Roberto de F r y c , que no 
habia reconocido a ú n á su c o m p a ñ e r o de i n -
íunc i a ; hubo altercado, se h i r i e r o n m u t u a m e n -
te, y Selkirk. tuvo que pasar al navio de Strad-
d ing , su r i va l en amores. 
E l c a p i t á n del Cinco-Puertos, aprovechando 
una noche s o m b r í a para realizar sus s u e ñ o s de 
independencia y de a m b i c i ó n , a b a n d o n ó al 
San Jorge, y se d i r i g i ó á toda vela hacia C h i l e . 
Así que el c a p i t á n S t radding se t r a s f o r m ó en 
pirata , sus relaciones con Se lk i rk , que iba como 
contramaestre, se agriaron hasta el pun to de 
anunciarle Se lk i rk un dia que q u e r í a abando-
nar el navio . Pensando que deseaba volver á 
Escocia, d e s p e r t á r o n s e los celos del c a p i t á n ; 
d e s p o j ó á Se lk i rk de su grado y m a n d ó meter lo 
en la barra inmedia tamente (4 de Agosto de 
1704.) 
Ent r e tanto , S t radding , terminadas sus ha -
z a ñ a s de filibustero, d e c i d i ó d i r ig i r se á Esco-
cia ; pero no quer iendo l levar á Ca ta l ina su 
novio , puso en l ibe r tad á Se lk i rk y le m a n d ó 
ir á t ierra , so pre tex to de hacer aguada; luego 
lo a b a n d o n ó , dol iente a ú n y debi l i tado por 
una enfermedad debida á los malos t r a t amien-
tos que habia sufr ido. 
E l mar ino se c o n s i d e r ó al p ron to m u y fel iz 
con la par t ida del Cinco-Puertos, porque, no 
sabiendo donde estaba, esperaba ganar alguna 
c iudad ; pero no t a r d ó en adver t i r con angustia 
que se hallaba en una isla desierta en compa-
ñía del mono M a r i m o n d a , que h a b í a abando-
nado el navio para seguirle á t ie r ra . 
A l p r i n c i p i o hizo m u y pocas amistades con 
el mono, y un dia , en que és te andaba estro-
peando frutos, t i ró sobre el y lo h i r i ó . A l cabo 
de algunos meses Selki rk habia desembarazado 
la isla de los gatos monteses que pululaban en 
ella, y con ayuda de ciertas hojas a r o m á t i c a s 
se habia compuesto una especie de tabaco gro-
sero. E n c o n t r ó una gruta en que hizo un m o n -
tón de hojas secas, al cual p r e n d i ó fuego con 
su escopeta, y que no de jó volver á apagarse. 
Las cabras fueron su gran recurso: le procu-
raban á la vez a l imento y vest ido. H i z o una 
matanza de vacas marinas, lo cual le p ropo r -
c i o n ó medios de alumbrarse ; luego , habiendo 
vuel to á encontrar á M a r i m o n d a , le d i s p e n s ó 
una buena acogida, contento de no estar ya 
solo. L o a d i e s t r ó en la caza, y el mono fue 
bien pronto para el un út i l auxi l ia r . 
Se lk i rk habia fabricado aparejos de pesca con 
los clavos que a r r a n c ó del bote sobre el cual ha-
bia desembarcado. L a pesca era buena; pero á 
poco, estando p r ó x i m a la e s t a c i ó n de las l luvias , 
se d e c i d i ó á abandonar su gruta al mono y á 
construirse una h a b i t a c i ó n con cuatro mir tos 
que formaban un cuadrado casi regula r ; o t ro , 
que habia en el centro, le p e r m i t i ó hacer un 
techo en decl ive con cañas y hojas de palma. 
D e s p u é s h izo su j a r d i n , c r i ó cabras y aves, 
y r e p r e s ó un arroyo para regar sus plantaciones. 
R e e m p l a z ó sus vestidos raidos y desgarrados 
por pieles de cabra, que cosia con un clavo 
aguzado en una piedra. 
E n t ó n c e s fue cuando una t e r r ib le i n v a s i ó n 
v ino á des t ru i r todos sus trabajos y aquellas 
provisiones que habia acumulado para la esta-
c ión inve rna l . Legiones de ratas dest ruyeron 
todo el f ru to de sus esfuerzos. S e l k i r k , deses-
perado, se a c o r d ó de que habia comet ido la 
torpeza de matar todos los gatos monteses de 
la isla y r e s o l v i ó ver si encontraba algunos que 
hubieran escapado á la matanza, para preser-
varse de las ratas que, m á s descaradas cada vez, 
le devoraban los pies mientras d o r m i a . Descu-
b r i ó al fin una gata con cinco h i jue los ; m a t ó á 
la madre y se l l evó los gatos p e q u e ñ o s á su 
h a b i t a c i ó n . 
E l i . n de Enero de 1706, Se lk i rk , en med io 
de sus animales, celebraba á su modo el a ñ o 
nuevo, m i r ando los brincos y retozos de sus ga-
tos en c o m p a ñ í a de M a r i m o n d a , cuando de re-
pente a p e r c i b i ó una vela en que sus ojos de 
mar ino reconocieron un bergant in e s p a ñ o l . 
C r e y ó que iba á a r r ibar , pero v i ró de bordo y 
se a l e j ó . Entonces aquel hombre e n é r g i c o , que 
pocos momentos á n t e s se sentia fe l iz , c a y ó en 
la m á s profunda tr isteza; se consideraba per-
d ido , condenado á una eterna soledad! 
Para-colmo de i n f o r t u n i o , algunos dias des-
p u é s de esa vana esperanza, corr iendo tras una 
cabra, c a y ó en un prec ip ic io y no pudo salir 
de é l . P e n s ó m o r i r al tercer d í a ; pero al s i -
guiente o y ó como un l lan to á poca distancia: 
era el mono que lo buscaba. L o l l a m ó , y M a -
r imonda en unos cuantos saltos se h a l l ó j u n t o 
á é l , c o l m á n d o l o de caricias. F u é á buscar f r u -
tas y c a ñ a s acuosas que trajo á su amo. Este, 
habiendo exper imentado a l g ú n a l i v i o , p e n s ó 
salir del hoyo en que se hal laba, y , rodeando 
al mono con su lazo, le hizo señas de que a r ro-
llase la cuerda alrededor de un á r b o l . Cuando 
s i n t i ó que el lazo res i s t í a , t r e p ó sin o i r un g r i -
to desgarrador que acababa de atravesar el es-
pacio. M a r i m o n d a , por casualidad, m á s bien 
que por r azonamien to , habia dado la vuelta á 
un á r b o l , y la cuerda, estirada por el peso de 
Se lk i rk , habia destrozado el pecho de l Viernes 
cuadrumano. 
Desolado con esta nueva desgracia, el aban-
donado se l l evó á su c o m p a ñ e r o para c u i d a r l o ; 
pero m u r i ó en sus brazos. Por ú l t i m o , para co l -
mar sus desventuras, los animales del pobre 
Robinson, acosados por el hambre en su ausen-
cia, l o hablan roto y destruido todo y hablan 
h u i d o . 
E l i.0 de Febrero de «709 , un buque inglét, , 
el Duque de Br i s lo l , d e s p u é s de haber viajado 
de conserva y doblado el cabo de Hornos , con 
otro buque, la Duquesa, a r r i b ó solo h á c i a los 34o 
de l a t i t u d Sur, á la segunda de las islas Juan 
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Fernandez, la que se l lama all í M a s - á - F u e r a . 
Los marineros, recorr iendo el a r c h i p i é l a g o , 
creyeron ver u n sér vel ludo de apariencia h u -
mana que saltaba como un gamo de roca en 
roca. Algunos quis ieron t i ra r sobre é l , pero se 
lo i m p i d i ó un oficial l lamado D o w e r , que or-
d e n ó que se hiciese una batida. Se r e c o n o c i ó 
e n t ó n c e s que era un hombre y , lo que es m á s , 
¡un compat r io ta ! Era Sc lk i rk , con los cabellos, 
la barba y las u ñ a s extraordinar iamente l a r -
gos, olvidado de su lengua y pr ivado de r a z ó n . 
H a b i é n d o l e preguntado el c a p i t á n W o o d R o -
gers, jefe de la e x p e d i c i ó n , desde q u é época se 
encontraba en la isla, el abandonado p a r e c i ó 
comprender y a b r i ó los ojos desmesuradamen-
te á la vez que abria y cerraba varias veces 
los dedos. Creyeron que estaba allí hac í a ve in -
te a ñ o s : tan viejo p a r e c í a á pesar de haber na-
cido en 1680, y no tener , por consiguiente, 
m á s que 29 a ñ o s ! M i r a n d o alrededor de sí, 
seña ló de repente un á r b o l en donde habla es-
c r i t o : 
Alexander Selkirk 
Largo-Scotland 
15 de Octubre de 1704. 
Es decir , que estaba solo en la isla h a c í a 
cuatro a ñ o s y cuatro meses, y desde que habla 
perdido á su amigo , su fiel c o m p a ñ e r o M a r i -
monda, su vida habia descendido casi al n ivel 
de la del mono . 
Poco t i empo d e s p u é s de la p é r d i d a de su 
cuadrumano habia visto al Oeste una isla d is -
t in ta de la suya. C o n la esperanza de que es-
ta r ía habitada, c o n s t r u y ó una canoa, puso en 
ella cuanto p o s e í a , y p a r t i ó ; pero algunas ho-
ras d e s p u é s volvía á nado, sin otra cosa que un 
mal c u c h i l l o : su e m b a r c a c i ó n se habia ido á 
pique y con ella todos sus bienes. E n t ó n c e s 
co r r ió tras los conejos para cogerlos y comer-
los, y se hizo tan ági l que atrapaba las cabras 
á la carrera; pero á medida que se hac í a m á s 
ág i l , su in te l igencia declinaba, y le encontra-
ron ya casi id io ta . 
U n a m a ñ a n a , f o n d e ó el segundo buque en 
las islas Juan Fernandez. Iba mandado por Es-
t é b a n C o u r t n e y ; el segundo era Eduardo Cook, 
v el p i l o to G u i l l e r m o Dampie r . 
A r r u i n a d o por su ú l t i m a empresa, el infat iga-
ble D a m p i e r se habia resignado á hacer su cuar-
to viaje de c i r c u n n a v e g a c i ó n á las ó r d e n e s da 
W o o d Rogers. Hab iendo seguido á D a m p i e r 
Roberto de F r y e , el c o m p a ñ e r o de infancia de 
Robinson, supieron ambos á su llegada la cap-
tura de un hombre salvaje, l lamado Selki rk , y 
cor r ie ron á ver lo . Este, á íue rya de cuidados, 
empezaba á comprender y á hablar, y cuando 
llegaron sus dos amigos, se c u b r i ó la cara con 
las manos, pareciendo avergonzado de verse 
vestido de una manera tan p r i m i t i v a ; pero bien 
pronto se a r r o j ó en sus brazos exclamando: 
( ( ¡Oh La rgo ! ¡ M i pa í s , m i p a d r e ! » 
Se lk i rk pudo e n t ó n c e s vestirse y pasearse 
con los amigos que volvía á encontrar de tan 
providencia l manera. A p e t i c i ó n de W o o d Ro-
gers, d ió caza á las cabras y cog ió una con su 
agil idad por toda arma. E l comandante, mara-
v i l l ado , lo t o m ó á bordo y lo n o m b r ó segundo 
contramaestre. 
Los dos buques emplearon tres años en dar 
la vuelta al m u n d o ; vo lv ie ron á L ó n d r e s en 
1711. A bordo todos q u e r í a n á Se lk i rk , á quien 
sus camaradas l lamaban bromeando e l señor p i -
loto. H i z o servicios tan importantes , que fué 
nombrado contramaestre y tesorero de un b o -
t ín de tres mil lones hecho en Batavia . 
Selkirk fué á ver á la bella Cata l ina , pero la 
e n c o n t r ó casada con Stradding, á quien perdo-
nó por amor de ella. M á s tarde se casó con 
una hermana de Rober to de F r y e , y D a m p i e r 
iba á verlos con frecuencia. H a b i a renunciado 
á la marina para d i r i g i r una fáb r i ca de tejidos 
en el mismo L a r g o . 
T a l es, á grandes rasgos, el resumen h i s t ó -
r ico de las aventuras, desgracias y su f r imien -
tos del verdadero Robinson C r u s o é , del que 
s i rv ió de h é r o e á la novela de nuestra in fanc ia , 
del que vivió solo cerca de cinco a ñ o s , sin dis-
poner siquiera de los recursos del buque n á u -
frago que tan l iberalmente le da el autor ing lés . 
R E L A C I O N E S E N T R E E L A R T E Y L A I N D U S T R I A , 
por D . Fernando G . Arenal, ( i ) . 
C A P Í T U L O I V . 
y . — P l a t e r í a . — B i s u t e r í a . — J o y e r í a . 
(Continuación.) 
Es dif íc i l establecer una l í nea divisor ia en-
tre la b i s u t e r í a y la j o y e r í a , prescindiendo de 
que muchos a c a d é m i c o s no c o n c e d e r á n fác i l -
mente carta de naturaleza á la pr imera de es-
tas voces. L a p r e v e n c i ó n en este caso ser ía por 
d e m á s injust i f icada, pues si bien bisuter ía , i n -
dudablemente, es una t r a d u c c i ó n de la pala-
bra francesa bijouterie, y en castellano no existe 
equivalente exacto de bijou,no lo es m é n o s que 
le hay en algunos de nuestros dialectos, y u n 
a c a d é m i c o ( 2 ) que, á m á s de autor idad en la 
lengua patr ia , lo era en bable, dice en una pre-
c ios í s ima poes ía t i tu lada el Ni/ lo enfermo: 
An'xelin hermosu 
V'i'xu de to ma, 
Que penes i dieres 
Si Dios te Hevás! 
Como se ve , en asturiano se conserva la pala-
bra V í x u , y no sólo en la a c e p c i ó n de bagatela 
ó dije, sino representando alhaja de valor, ptrea 
(1) Véase el número anterior. 
(2) E l Sr. D . José Caveda. 
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no de otro modo se comprende que una madre 
ca r iñosa y dolor ida, calificase así á su h i j o en -
fermo. Pero en fin, dejando á un lado una 
c u e s t i ó n que incumbe pr inc ipa lmente á la 
Academia de la Lengua, es lo c ier to que p o -
demos suponer comprendidos en la secc ión de 
b i s u t e r í a todos aquellos objetos que general-
mente sedenominan alhajas, por m á s que alguna 
vez puedan pertenecer á la p l a t e r í a , reservando 
para la j o y e r í a todas las denominadas joyas en 
que se supone mayor r iqueza. Si atendemos á 
la manera de fabricarse, la d iv i s ión puede ser 
m á s precisa: cuando las piedras sólo sirven 
para realzar el trabajo y cualidades del metal , 
la obra es de p l a t e r í a ó b i s u t e r í a , y cuando ésta 
ú n i c a m e n t e se emplea como armadura, cons-
t i tuyendo las piedras la parte p r i n c i p a l , enton-
ces el producto es de j o y e r í a . D e suerte que 
la p e r f e c c i ó n en una obra de esta clas^ con -
siste en que el metal casi desaparezca, si sirve 
de sosten á las piedras, y si acaso se muestra, 
sea en corto espacio ó recubier to por b r i l l a n -
tes esmaltes. E n este genero se han hecho 
grandes progresos, y las piedras, que casi con 
propiedad se dicen montadas al aire, lucen con 
todo su b r i l l o . A q u í las reglas pasan por i n ú t i -
les; d í ce se que es c u e s t i ó n de gusto: como si 
el gusto no debiera tenerlas y regirse por los 
mismos pr inc ip ios , para combinar los reflejos 
de la luz en las piedras, que en otra sustancia 
cua lquiera ; como si los colores complementa-
rios no se realzasen como en p i n t u r a , y por 
tanto no fuese i n ú t i l , ó ta l vez cont raproducen-
te, asociar un r u b í y una esmeralda, siendo el 
contraste demasiado fuerte y desagradable. E n 
cambio casi todas las piedras preciosas hacen 
juego con el diamante y á u n con las perlas: el 
uno porque puede considerarse como incoloro , 
y las otras, de reflejos tan suaves que se a r m o -
nizan con cualquier mat iz . Esto no i m p i d e que 
haya combinaciones m á s felices, y sobre todo, 
m á s variadas, si á las piedras se a ñ a d e n los 
esmaltes; se comprende , por t an to , que el 
problema se compl ica , y para no marchar sin 
otra gu í a que el ins t in to , preciso será estudiar 
las leyes físicas de los colores que, unidas con 
las de la e s t é t i c a , d a r á n las a r m o n í a s de que 
resulta la belleza. 
U n artista d i s t inguido , M . L . M o r e a u ( i ) , 
ha hecho este estudio, aplicado á las piedras y 
esmaltes, y deduce, como no podia m é n o s de 
suceder, que el oro en color (2) comunica un 
t in te verdoso al topacio, y en cambio exalta, 
h a c i é n d o l o m á s b r i l l an te , el verde de la esme-
ralda y el azul del zafiro; t a m b i é n comunica 
más claridad al oriente de las perlas. C o n f o r -
me á la l ey de los colores complementarios , 
el esmalte rojo aumenta el b r i l l o de la esme-
ralda, y el r u b í parece m á s c a r m e s í y el g ra -
(1) Traite speciale de la bijouterie, por L . Moreau. 
(2) Cuando se ha disuelto por medio de un ácido la 
parte de cobre con que generalmente se emplea. 
nate m á s v ivo al lado de un esmalte verde. E l 
topacio adquiere un l igero t in te anaranjado 
con el azul, y con el violado se realza no poco 
su b r i l l o . Los destellos rojos del ó p a l o noble 
ganan en intensidad y hermosura sobre ó al lado 
de un esmalte verde. E l blanco y el negro 
combinados entre sí, ó con otras tintas, obran 
por contraste ó sirven de t r a n s i c i ó n para d u l -
cificar los cambios demasiado bruscos que p ro-
ducen los colores br i l lantes y á veces opues-
tos de las piedras y esmaltes, etc., etc. 
R e s e ñ a d a s l igeramente algunas de las p ro -
ducciones de la p l a t e r í a , j o y e r í a y b i s u t e r í a , 
debemos ver cuá le s son los caracteres que d e -
ben d i s t i ngu i r la o r n a m e n t a c i ó n en cada una 
de estas artes. Desde luégo se comprende que 
las obras de p l a t e r í a ofrecen m á s ancho campo 
y en ellas pueden admit i rse m á s variados d i -
bujos que en las otras dos ramas. Pero siempre 
debe tenerse m u y en cuenta el destino y hasta 
el t a m a ñ o del objeto. E n un templete bajo el 
cual se ha de colocar una custodia m o n u m e n -
tal , para contemplar la á distancia.es aceptable 
y puede tener propia a p l i c a c i ó n un ó r d e n ar-
q u i t e c t ó n i c o ; pero debe condenarse a q u í , como 
en los edificios, la s u p e r p o s i c i ó n de varios, cual 
si fuera no rma que á medida que se gana en 
altura deba aumentarse en riqueza, poniendo 
siempre en invar iable suces ión el d ó r i c o en 
planta baja ó como pedestal, el j ó n i c o sobre él , 
y como remate el c o r i n t i o . Esto, que cons t i -
tuye una a b e r r a c i ó n de la arqui tec tura romana, 
ha sido copiado en el renac imiento tanto en 
edificios como en p l a t e r í a , y a ú n hoy no se 
comprende por la generalidad de los artistas 
el absurdo e s t é t i c o que i m p l i c a . Son en efecto 
los ó r d e n e s algo m á s que tres maneras de cons-
t r u i r con columnas m á s ó m é n o s gruesas; su 
conjunto tiene un c a r á c t e r especial que res-
ponde á tres maneras diversas (decimos tres, 
prescindiendo de las otras dos subdivisiones— 
toscano y compuesto—que sin fundamento se 
hacen) inherentes á la naturaleza humana, y 
que se observan en sus manifestaciones tanto 
individuales como colectivas. ¿ Q u i é n no co-
noce gentes en las cuales la firmeza de á n i m o 
j u n t a á la robustez física hace que parezcan en 
ambos conceptos fiel trasunto de la belleza d ó -
r i ca ; otras que, conservando a ú n cierta e n e r g í a , 
son m á s agradables al exter ior , y cuya afabil idad 
con todos es tá exactamente representada en la 
gracia y faci l idad con que se encorva y retuerce 
la voluta j ó n i c a ? ¿ O u i é n no ve igualmente la 
elegancia exquisi ta , la belleza femenina perfec-
tamente caracterizadas en el ó r d e n co r in t io? 
Ahora b ien , J hay nada m á s a n ó m a l o que dar á 
una sola obra estas tres significaciones? S e g ú n 
la a p l i c a c i ó n que de ella haya de hacerse, el 
mater ia l de que es t é construida, el pun to en 
que se contempla y otras m i l circunstancias, 
d e b e r á tener uno ú ot ro c a r á c t e r ; pero que 
tenga varios ó, convin iendo en que uno sólo le 
corresponde, querer d á r s e l e amalgamando y 
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superponiendo ordenes, es faltar á los m á s ele-
mentales pr inc ip ios de la e s t é t i c a . 
A u n q u e hemos d icho que las obras de p l a -
t e r í a estaban caracterizadas en general por el 
empleo casi exclusivo de plata ú o r o , sin es-
maltes n i piedras, hay ciertos objetos des t ina-
dos al cu l to religioso en los cuales estos dos 
medios de o r n a m e n t a c i ó n se han usado en 
grande escala, y existen custodias en que la 
p e d r e r í a , aparte de su valor i n t r í n s e c o , tiene 
tanta ó m á s impor tanc ia que la labor del m e -
t a l ; pero siempre queda como d i s t i n t i v o entre 
estas obras y las de j o y e r í a su diferente uso, 
que les da condiciones to ta lmente opuestas 
aun bajo nuestro punto de vista de la manera de 
realizar la belleza. As í , en las primeras pueden 
colocarse figuras, no sólo en bajo rel ieve, sino 
verdaderas estatuas, sin cometer por esto i m -
propiedad; la Fe , la Esperanza, la C a r i d a d , y 
otras a l egór i cas t ienen lugar perfectamente ju s -
t if icado. E n una alhaja ó joya sucede todo lo 
cont ra r io ; la figura humana en alto relieve es 
completamente inadmisible . L o prop io sucede 
con las columnas; y un m e d a l l ó n en que sean 
de diamante, y sostengan un f r o n t ó n de medio 
punto cuya clave este formada por un r u b í , y 
bajo el cual una j ó v e n y un viejo traten de 
a s t r o n o m í a ó g e o m e t r í a , á juzgar por el com-
pás que uno de ellos t iene en su mano, es una 
joya sin condiciones e s t é t i c a s , á u n cuando la 
haya ejecutado Benvcnuto C e l l i n i , cuyo talen-
to no hemos'de poner nosotros en duda , por 
m á s que ha hecho de él algunas aplicaciones 
poco felices. 
E n general los dibujos y composiciones de 
las alhajas y joyas han de ser sencillos; los ob-
jetos son m á s p e q u e ñ o s , y r e c a r g á n d o l o s con 
motivos variados, se complica su estructura 
hasta el pun to de hacer muchas veces i n c o m -
prensible la idea que el art ista se propuso ex-
presar. 
Desde que la o r n a m e n t a c i ó n ha dejado de 
ser s i m b ó l i c a , como s u c e d í a en las alhajas egip-
cias, ha adqui r ido mayor impor tanc ia la im i t a -
c ión de objetos naturales. Las joyas griegas y 
etruscas nos ofrecen ejemplos de m u y felices 
aplicaciones de este g é n e r o ; un p e q u e ñ o n ú -
mero de elementos, repetidos alternadamente y 
combinados entre sí con gracia y sencillez ele-
gante, producen mayor grado de belleza que 
la a c u m u l a c i ó n exagerada que por donde quiera 
vemos todos los dias. Para elegir los objetos 
que lian de ser imitados se requiere t a m b i é n 
un estudio y tacto especial ; ciertas hojas y 
frutos y algunas flores t ienen formas m u y 
á p r o p ó s i t o para adornar un collar ó una dia-
dema, pero otras deben proscribirse en abso-
l u t o , como en general los animales; porque, si 
varias especies de insectos t ienen colores me-
tá l i cos propios para imitarse con esmalte, la 
p r e t e n s i ó n de hacer plumas de p e d r e r í a es un 
contrasentido intolerable . Las graciosas c u r v a í , 
que c o r t á n d o s e y e n t r e l a z á n d o s e produce la 
luz en las cáus t i cas por r e f r acc ión , ofrecen 
modelos de p rec ios í s imas estrellas á p r o p ó s i t o 
para ser imitadas con bri l lantes y r u b í e s . 
• E l d i b u j o d e b e r á ser tanto m á s sencillo 
cuanto menor sea el ob je to . U n pendiente ó 
una sort i ja tal vez r e s u l t a r á recargado con una 
c o m p o s i c i ó n propia para una pulsera ó un co-
l l a r ; en general d e b e r á n preferirse las que ten-
gan por base la s i m e t r í a , siendo m u y conve-
niente la forma radiada, por lo cual lo son tam-
b i é n las corolas de las flores que siguen esa ley. 
O t r a diferencia impor tan te entre las alhajas 
de p l a t e r í a y b i s u t e r í a ó j o y e r í a , es que las p r i -
meras suelen emplearse como objetos destina-
dos al cu l to , adornos de tocador, de mesa, etc., 
pero rara vez personales, que es el uso m á s 
c o m ú n de los productos de las otras dos ramas 
de este arte. A h o r a b i e n : los pueblos, á medida 
que educan y depuran sus ideas sobre lo bel lo , 
dan m é n o s impor tanc ia al co lor , y siendo ele-
mento m u y p r inc ipa l en las joyas , no parece 
hoy serio á n i n g ú n hombre c iv i l i zado ador-
narse con oro, esmalte y piedras, si no e s t á n 
empleados en objetos m u y p e q u e ñ o s , que no 
l lamen la a t e n c i ó n á distancia, n i destruyan la 
a r m o n í a del a t a v í o m o n ó c r o m o que cada dia 
se generaliza m á s ; e x c e p c i ó n hecha de geme-
los , cadenas de r e l o j , sortijas y a l g ú n alfiler ó 
b o t ó n , cuyo uso es tá just i f icado por el servicio 
que prestan, las d e m á s alhajas son exclusiva-
mente usadas por el sexo femenino , que de-
masiadas veces se aficiona á ellas con verda-
dera p a s i ó n , y t s indudablemente prueba de 
su i n f e r i o r i d a d in te lec tua l , si no def in i t iva , al 
m é n o s en el momen to h i s t ó r i c o presente. E l 
uso de los pendientes es un resto de salvajismo 
perfectamente caracterizado, y no m é n o s ver-
daderamente a n t i - e s t é t i c o , puesto que hace 
preciso taladrar una parte del" cuerpo que la 
naturaleza no p e r f o r ó , y a d e m á s cuelga pesos 
tan excesivos re la t ivamente que deforman 
la o re j a , const i tuyendo siempre un a p é n d i c e 
i n ú t i l , porque n i presta servicio n i da h e r m o -
sura. L a mayor i n s t r u c c i ó n y mejor e d u c a c i ó n 
de la muje r es de esperar que acaben con esta 
clase de adornos y con los m u y recargados y 
p o l í c r o m o s . 
• Los collares, pulseras y diademas creemos 
que t a r d a r á n m á s en desaparecer, puesto que 
la misma marcha se ha observado en los h o m -
bres con este g é n e r o de adornos; los salvajes 
se taladran Iks orejas, la nariz y el labio supe-
r i o r á veces; los pueblos b á r b a r o s y á u n los ge-
nerales y reyes de pueblos civi l izados, como los 
M e d o s , Persas y Eg ipc ios , usaban collares y 
pulseras; los griegos, m á s artistas, reservaron 
estos ú l t i m o s adornos para las mujeres, y sólo 
como muestra de gran d i s t i n c i ó n se coronaba 
á los grandes hombres—modo bastante r i d í c u -
lo de conceder patentes de g lo r ia , que a ú n se 
empica en nuestros dias, pero afortunadamente 
hay razones para esperar que no se r e p e t i r á 
este g é n e r o de consagraciones. 
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Pero si ta l ha sido la marcha en los h o m -
bres ¿ c u á n t o t i empo t a r d a r á n en abandonar 
las mujeres los adornos p o l í c r o m o s de oro, es-
maltes y p e d r e r í a s ? Es dif íc i l p redec i r lo , pero 
no creemos que se rá tanto como h a r í a presu-
mi r la costumbre a ú n en uso de taladrarse las 
orejas. Para nosotros es evidente que esta y 
otras e s t á n sostenidas por el hecho de conside-
rar el hombre in fe r io r á la mujer , y u n adorno 
que para sí cal i f icar ía de r i d í c u l o le parece 
aceptable en e l la : el dia que se eleve intelec-
tualmente, p a r e c e r á n los pendientes y las p u l -
seras tan impropios en una profesora ó medica 
como hoy en u n doctor . ¿ C u á l se rá el uso en-
tonces de las alhajas? E l mismo para ambos 
sexos; sólo se e m p l e a r á n aquellas que se en-
cuentren justificadas por necesidad ó u t i l i d a d 
del vest ido, y esas en general, y salvo para 
gente j o v e n , s e r á n monocromas. E n cambio se 
e x t e n d e r á mucho m á s la a p l i c a c i ó n de los me-
tales y piedras preciosas á objetos a r t í s t i c o s 
que adornen el hogar con gran ventaja de la 
e s t é t i ca , puesto que hemos visto c u á n r á p i d a -
mente se estrecha el campo en que puede 
ejercitar su f an ta s í a u n ar t is ta , si ha de em-
plearla en combinar dibujos para reducidos 
objetos de adorno personal. 
L A E N S E Ñ A N Z A DE L A A N T R O P O L O G I A 
E N L A E S C U E L A ( i ) , 
por D . y ose de Caso. 
V I . 
L a vida f í s i ca . 
E n lo anter ior se ha empegado á entrever el 
mecanismo de las funciones o r g á n i c a s , sobre 
todo en el m o v i m i e n t o de las extremidades, 
que es el e jemplo m á s sensible. Pero los n i ñ o s 
saben, y es ocas ión de insist ir sobre este p u n -
to, que esc mecanismo, como todos, ser ía i n ú -
t i l sin una fuerza impuls iva . L a e s t r u c t u -
ra, v . gr . , de la mano del hombre da cuenta de 
la c o m p l i c a c i ó n superior de sus mov imien tos 
comparados con los que ejecuta la mano m á s 
rud imentar ia de tantos animales; pero no ex-
plica el hecho mismo del m o v i m i e n t o . L a ex-
p l i cac ión radica inmedia tamente en la con-
t r a c c i ó n muscular—en el encogimiento de la 
carne—que á su vez acusa una fuerza in terna , 
cuya acc ión es la causa del f e n ó m e n o . L o mismo 
pasa en las m á q u i n a s , pero con una d i ferencia : 
que la fuerza que las hace funcionar no es suya. 
Esta c o n c l u s i ó n , a q u í sólo apuntada, debe des-
envolverse mediante casos p r á c t i c o s . 
Para movernos, pues, necesitamos emplear 
tuerzas que tenemos nosotros mismos. Los n i -
( l ) Véase los números 151, 153, 156, 159 y 182 del 
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ños lo reconocen en m u l t i t u d de ejemplos d o n -
de el esfuerzo es grande, y , por lo m i s m o , i n -
mediatamente sensible: v. gr , , el que exigen el 
salto, la carrera , levantar un peso, vencer una 
resistencia cualquiera de alguna en t idad . Pero 
deben a d v e r t i r — y es la parte esencial de la 
o b s e r v a c i ó n — q u e no sólo t ienen que emplear 
fuerzas cuando el ejercicio es d i f í c i l , sino a ú n 
en los momentos en que parece m á s fác i l . ¿ O u c 
m á s sencil lo, por ejemplo, que coger una silla 
y sentarse? Sin embargo, si por d i s t r a c c i ó n 
nuestra ó por mala i n t e n c i ó n de alguna perso-
na nos falta el asiento en el momen to de i r á 
descansar, vamos al suelo. ¿ P o r que? ¿ E s por-
que no podemos sostenernos al bajarnos? N o , 
y bien lo prueba que, cuando queremos nos-
otros, nos bajamos, sin caer, hasta ponernos en 
cucli l las. L o que hay es que para esto necesi-
tamos hacer fuerza, y cuando nos sentamos en 
alto dejamos de hacerla al tocar al asiento, 
porque sabemos que este nos sostiene; por eso 
caemos, si nos falta. Nada m á s fácil tampoco 
que dar un paso para andar ó adelantar un p i é 
para bajar un e s c a l ó n ; con todo, las consecuen-
cias de un paso en falso, por un descenso r e -
pent ino del suelo, ó del o lv ido de un esca lón 
bajando d i s t r a í d o s ó á oscuras, evidencian el 
esfuerzo, y el esfuerzo medido , que es menester 
hacer en este ejercicio como en todos. 
E x t i é n d a s e la misma o b s e r v a c i ó n á los sen-
tidos. Los n i ñ o s c r e e r á n naturalmente que nada 
cuesta su uso; pero se les hace notar c ó m o 
no pueden ver, n i o i r , n i enterarse de nada, sin 
fijarse ( s e g ú n vienen comprobando desde el 
p r i nc ip io ) , y que el fijarse, el atender, pide un 
esfuerzo, de que ellos pueden apercibirse en 
muchos casos; v , gr., cuando m i r a n un objeto 
m u y p e q u e ñ o , ó m u y dis tante , ó puesto m u y 
cerca de los o jos ; cuando tratan de ver una 
cosa en un s i t io ó momento en que haya poca 
luz ; cuando quieren seguir una e x p l i c a c i ó n 
que no comprenden bien. E n varios de estos 
casos advierten un esfuerzo mater ia l , un esfuer-
zo de l ó r g a n o , como acontece especialmente en 
los p r imeros ; y en todos, el que exige la a t en -
c i ó n , el que hace falta para no distraerse. A d -
vierten, dec imos , porque excusado es repe t i r 
que a q u í , como siempre, damos por supuesto 
que el maestro no ajirtna, sino que procura que 
los n i ñ o s exper imen ten , observen ó recuer-
den los hechos necesarios. Si ha procedido de 
esta suerte en los ejemplos anteriores, sus dis-
c ípu lo s h a b r á n reconocido que, no sólo en los 
ejercicios mater ia les , sino en el acto de la 
a t e n c i ó n — q u e vale tanto como deci r en la ac-
t iv idad p s i c o l ó g i c a , —tienen que poner de su 
parte un trabajo que les cuesta a l g ú n esfuerzo; 
de modo que no pueden sent i r , n i pensar, n i 
hablar, n i moverse , n i hacer en general n i n -
guna cosa, si no disponen de las fuerzas nece-
sarias. Esta c o n c l u s i ó n se confirma p lenamen-
te notando c ó m o una persona, que ha estado 
m u y enferma y se ha quedado m u y d é b i l , a p é -
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ñas puede mover sus piernas y sus brazos, n i 
resistir la luz y los ruidos, n i fijarse mucho en 
una cosa sin que se le vaya la cabeza, n i hacer, 
en fin, sino con mucho trabajo nada de lo que 
h a c í a con gran faci l idad cuando estaba sana y 
fuer te . 
Pero es el caso—c impor t a que los n i ñ o s lo 
reparen—que, si para hacer las cosas necesi-
tan fuerzas, h a c i é n d o l a s se van quedando cada 
vez con menos fuerzas, hasta que acaban por 
cansarse y dejarlas. Que recuerden c ó m o , des-
p u é s de un juego de mucho m o v i m i e n t o , con-
c luyen por sentarse y quedarse quietos en un 
s i t io , ó c ó m o d e s p u é s de un rato de hablar, 
de gr i ta r y de re i r , se quedan silenciosos, 
sin ganas de seguir m o v i é n d o s e n i hablan-
do . ¿ P o r qué? ¿(¿ué les pasa entonces? L o que 
les pasa es que se sienten con m é n o s fuerzas 
que al p r i n c i p i o para moverse ó para hablar; 
lo notan b i e n , cuando necesitan seguir m o -
v i é n d o s e á pesar del cansancio, por ejemplo, 
al volver á su casa d e s p u é s de un largo paseo 
al campo: á la ida iban firmes y de prisa, sal-
tando y corr iendo á veces, mi rando á todas 
partes y disfrutando y hablando de t o d o ; á 
la vuelta apenas se fijan en nada, andan en si-
l e n c i o , acortando el paso y t a m b a l e á n d o s e , 
porque no t ienen ya fuerzas bastantes n i aun 
para sostenerse derechos. Es dec i r , que al i r , 
contaban con fuerzas de sobra, puesto que po-
d í a n l legar , no sólo andando, sino saltando y 
corr iendo—para lo cual hacen falta m á s , — y 
al volver se encuentran con fuerzas de menos, 
puesto que ya no pueden seguir haciendo otro 
tanto , n i andar siquiera como á n t e s . Si el can-
sancio es m u y grande, la p é r d i d a es ta l , que 
aunque se viesen amenazados de un pel igro y 
quisiesen correr , no p o d r í a n y a c a b a r í a n por 
caer al suelo sin fuerzas. 
C o n tales observaciones ú otras a n á l o g a s 
unidas á las precedentes, se a s o c i a r á n en su 
pensamiento los dos resultados á que c o n d u -
c e n , á saber: i .0 que para andar, para hablar, 
para atender, (para hacer cualquier cosa), ne-
cesitan fuerzas; 2.0 pero que, andando, hablan-
do, a tendiendo , es dec i r , haciendo las cosas, 
se van quedando con m é n o s fuerzas de las que 
t e n í a n al p r i n c i p i o . N o hay que esperar, por 
supuesto, que los n i ñ o s fo rmulen estos resul-
tados en t é r m i n o s generales, sino sólo en los 
l í m i t e s de los ejemplos concretos analizados; 
pero poco i m p o r t a : si esa g e n e r a l i z a c i ó n no es 
posible á su edad, tampoco es necesaria. L o 
que interesa es que, á su modo y en su l í m i t e , 
reparen en ambos hechos y los asocien, por 
que de esa a soc i ac ión s u r g i r á en lo sucesivo la 
idea de que n i n g ú n efecto se realiza sino á 
expensas de la fuerza empleada en p roduc i r lo , 
y n a c e r á por el pronto esta c o n c l u s i ó n i n m e -
d ia t a : que, si los efectos del cansancio fuesen 
def ini t ivos é irreparables, no p o d r í a m o s hacer 
n inguna cosa. 
Pero es un hecho t a m b i é n que un hombre 
que se ha fatigado mucho en un trabajo, des-
p u é s de descansar, vuelve á sentirse con á n i -
mos para seguir su tarea: los n i ñ o s saben que, 
d e s p u é s de un rato de e x p a n s i ó n , se encuen-
tran mejor dispuestos, con m á s fuerzas, para 
con t inua r sus clases. H á g a s e l e s notar el hecho 
por m e d i o de contrastes sensibles: v . gr . , el 
cansancio de la mano y del brazo, á consecuen-
cia de u n trabajo manual seguido, y la mayor 
ag i l idad y e n e r g í a que encuentran en una y 
o t ro , al reanudar la o c u p a c i ó n , d e s p u é s de un 
reposo suficiente: todo esto, se supone, obser-
vado sobre el terreno, con m o t i v o de los ejer-
cicios manuales hechos, i n t e r rumpidos y reanu-
dados en la clase m i s m a , y aprovechando los 
momentos en que los n i ñ o s exper imentan cada 
una de las sensaciones, para que puedan efec-
tuar la c o m p a r a c i ó n con impresiones vivas y 
recientes ( p u n t o és te de impor tanc ia capi ta l , 
porque, siendo de poca consistencia sus impre -
siones, hay que fiar m u y poco á su recuerdo, 
y no contar a p é n a s sino con el presente). L o 
que observan en el trabajo manual puede e x -
tenderse á otro predominantemente i n t e l e c -
tual : v . g r . , al cabo de un rato de ver estam-
pas, se les cansa la vista y se fatigan de a ten-
der ; pero, pasado a l g ú n t i empo , pueden volver 
á m i r a r las estampas con m á s in tens idad y 
fijeza que en el momen to de sentir el cansan-
cio . D e todo lo cual resulta, que, si pueden 
entregarse una y otra vez á sus quehaceres y 
juegos habituales, no es porque sus fuerzas 
permanezcan intactas, sino porque hacen siem-
pre otras nuevas á cambio de las que pierden 
de con t inuo . 
¿ C ó m o esto? ;Basta para tener siempre fuer-
zas descansar de cuando en cuando, sin hacer 
nada m á s ? Y a saben que no ; ya saben que, 
t rascurr ido cier to t i empo , empiezan á sentir la 
necesidad de alimentarse, y que desde e n t ó n c e s 
se encuent ran cada vez m é n o s dispuestos para 
seguir sus juegos y trabajos. Si una persona 
pasa un rato muy largo en esa s i t u a c i ó n , se 
queda m u y d é b i l , llega á ponerse mal y puede 
c o n c l u i r por desmayarse. ¿ O u é es lo que ha 
ocu r r ido á esa persona? Oue reparen que, des-
p u é s de varias horas sin comer , pesa m é n o s , 
lo cual significa que le falta algo, que ha debi -
do marchar fuera; y que noten en con f i rmac ión 
c ó m o , si a p é n a s come durante algunos d í a s , se 
le ve enflaquecer, es decir , perder carnes. Que 
advie r tan aún que la misma persona, en c i r -
cunstancias normales, pierde tanto m á s , cuanto 
m á s trabaja. ¿ Q u é sucede, en efecto, siempre que 
se hace u n ejercicio m u y activo? Que empieza 
á corrernos el sudor por todas partes y tenemos 
que respirar m á s de prisa y con m á s fuerza. 
A h o r a b i e n : el sudor es una agüi l la que sale de 
den t ro de nosotros por una p o r c i ó n de agujeros 
m u y p e q u e ñ o s que hay en la pie l ( impor t a ha-
cer conocer á los n i ñ o s su exis tencia) ; pero no 
es como el agua que se bebe; al con t ra r io , huele 
y sabe m a l . ¿ P o r q u é ? Porque l leva otras cosas 
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que h a b í a en nuestro cuerpo, que son las que 
le dan el olor y el sabor, á u n cuando no se ven, 
porque salen deshechas (como no se ve el a z ú -
car que se deshace en el agua, y sin embargo 
sabe). O t r o tanto pasa con el aire que echamos 
al respirar: parece que no es nada; con todo 
sale h ú m e d o , lo que prueba que t a m b i é n hav 
agua en él , y se nota perfectamente a r r o j á n d o l o 
en un cr i s ta l ; en inv ie rno sobre todo se le ve 
como una nube que moja todo lo que encuen-
tra alrededor. A d e m á s , ese aire no es igual al 
que entra de fuera, porque t a m b i é n huele mal , 
como se nota en toda h a b i t a c i ó n donde ha per-
manecido encerrada m u c h o t i empo una perso-
na, y m á s , si son varias las personas: lo cual 
quiere decir que el a l iento, como el sudor, se 
lleva fuera cosas que h a b í a dent ro de nosotros, 
sólo que t a m b i é n salen deshechas y no se ven. 
( Concluirá.) 
D A T O S P A R A E L F O L K - L O R E D E L M A R , 
POR EL REV, WALTER GREGOR. 
Traducción de D . Antonio Machado y Al-vnre%, 
Los nombres dados al mar son: 
E l charco de la merluza. 
E l charco del arenque. 
E l estanque del arenque. 
« E c h a r á uno d e t r á s del charco de la m e r l u -
za,» equivafle á desterrarle ( K . e i t h ) . 
E l Canal de I r l a n d a es l lamado el D i b , que 
viene á ser el charco, y « c r u z a r el D i b » s ign i -
fica i r á I r l a n d a ( O . de Escocia). 
E n t r e los marineros , el A t l á n t i c o recibe el 
nombre de estanque, y « c r u z a r el e s t a n q u e » 
significa i r á A m é r i c a . 
E l mar es á veces l lamado e l agua, lo que se 
usa en expresiones tales como «los botes e s t á n 
en el a g u a , » « n o han ido al agua en ocho d ías .» 
Cuando el mar es tá en calma, se dice que 
«está t r anqu i lo como una ove ja ,» y cuando 
tempestuoso, que « ru j e como un l e ó n . » 
Cuando un hombre es tá m u y ebr io , se dice 
que «es tá tan repleto como el B á l t i c o . » 
Cuando un hombre es t á m u y sediento d i ce : 
«estoy tan sediento que me b e b e r í a el m a r . » 
Era pregunta usual en K e i t h , ¿cuá l es el 
colmo del absurdo? Y la c o n t e s t a c i ó n era: «a t a -
jar el mar con un viergo ó atrancar la puerta 
con una zanahoria c o c i d a . » 
L a fosforescencia del mar, recibe varios 
nombres: 
Fuego ( C a i r n b u l g ) . 
Fuego ardiente ^Rosehearty, P i t t u l i e ) . 
Fuego del mar ^Rosehearty, P i t t u l i e ) . 
A r d o r del agua (Rosehearty, Pennan). 
Fuego del agua (Pennan) . 
L á m p a r a de agua (Crov ie , Pennan, P i t t u l i e ) . 
E l ver en una noche oscura d icho fuego so-
bre el seno de las olas ó en el agua romp ien t e 
en las rocas, se considera como i n d i c i o de mal 
t i empo . 
E l oleaje que precede á la tempestad, se 
l l ama : 
E l dracht ( P i t t u l i e ) . 
E l perro á n t e s de su amo (Macduf f , Pennan, 
Rosehearty, P i t t u l i e ) . 
L a oveja á n t e s del perro ( P i t t u l i e ) . 
L a marejada que sigue á la to rmenta se 
l l ama: 
E l perro d e t r á s de su amo ( M a c d u f f ) . 
H u b o no ha muchos años quienes pre tendie-
ron predecir u n desastre por lo que l lamaban 
peculiar m e l a n c ó l i c o clamoreo ó sonido p r o d u -
cido por las olas al bat ir sobre la o r i l l a (Rose-
hearty, P i t t u l i e ) . 
Si uno se ahogaba cerca de la playa, las olas 
al chocar sobre és ta e m i t í a n el mismo m e l a n c ó -
l ico sonido hasta que se encontraba el c a d á v e r 
(Rosehear ty) . 
E l choque de las olas en la o r i l l a se oye en 
ciertas condiciones a t m o s f é r i c a s á muchas m i -
llas en el i n t e r i o r . E n la parroquia de K e i t h , 
al menos, seis mil las t ierra adentro , en l í n e a 
recta, el sonido se oye de cuando en cuando, y 
se acostumbra á deci r : «al mar le duele la b a r r i -
ga ,» «va á hacer mal t i e m p o . » (Personal . ) 
E l sonido de l mar, rompiendo en la o r i l l a , 
recibe los nombres siguientes: 
E l c lamoreo ( P i t t u l i e ) . 
Chapaleteo ( M a c d u f f ) . 
Can to del mar (general) . 
Si el v iento sopla durante la noche del O . 6 
N O . y durante el dia se cambia al S O . ó S., v 
llega á soplar enfrente de la ola, el clamoreo es 
m u y d i s t i n to y se oye á una distancia conside-
rable ( P i t t u l i e , Rosehear ty) . 
Si los pescadores de Rosehearty, cuando se 
levantan por la m a ñ a n a á observar si el estado 
del t i empo es favorable para la pesca, oyen el 
canto del mar h á c i a el O . , lo toman como i n -
d ic io de que aquel dia h a r á buen t i empo , v . en 
su consecuencia, se in te rnan en el mar. 
Cuando és t e es tá t ranqui lo , los pescadores y 
marineros si lban, por lo general, suavemente, 
para hacer que el viento sople: de a q u í las fra-
ses de la costa del N E . : «S i lba para que el 
v iento se l e v a n t e » ó «s í lba le al v i e n t o . » 
O t r o de los medios para conseguir que haya 
viento , es a r a ñ a r los m á s t i l e s con las u ñ a s de 
los dedos (Rosehear ty) . D í c e s e comunmente 
entre los pescadores de Rosehearty que sus ma-
t r imonios t raen tiempos borrascosos. U n a é p o -
ca m u y c o m ú n para casarse es la que sigue 
inmedia tamente á la pesca del arenque—con 
especialidad cuando esta ha sido buena,—es 
decir, desde fines de Setiembre hasta Enero . 
Cuando la espuma del mar retrocede ó se 
ret i ra , es c o m ú n deci r que « p i d e m á s , » y se 
considera que se aproximan t iempos m á s b o -
rrascosos (Rosehear ty) . 
M u c h o s pescadores consideran i n d i c i o des-
graciado encontrarse un muer to en el mar, y 
algunos no consienten que sea l levado á bordo . 
U n pescador de Rosehearty me refir ió hace 
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poco t i empo que estaba pescando en d icho 
p u n t o en c o m p a ñ í a de ot ro pescador de un 
pueblo p r ó x i m o : un c a d á v e r fué cogido en las 
redes; m i in te r locu to r propuso que se traslada-
se á bordo, á lo que se opuso tenazmente el 
c o m p a ñ e r o , teniendo que soltar el c a d á v e r ; al 
dia siguiente, la lancha estaba pescando en el 
mismo s i t io , y el cuerpo a p a r e c i ó de nuevo; 
pero fué imposible conseguir que se llevase el 
cuerpo á t ie r ra . Y es frecuente que, cuando un 
bote encuentra pesca abundante en u n paraje, 
se vuelve á pescar á é l ; así es que el bote vo lv ió 
por tercer^ vez, y por tercera vez e n g a n c h ó el 
cuerpo, que flotaba como sol ic i tando que lo 
enterrasen, s egún la hermosa e x p r e s i ó n de una 
h i j a de m i in te r locu to r . Pero no pudo ser: el 
pescador fué tan despiadado como las olas, y el 
« f a v o r i t o de a l g u i e n » se h u n d i ó de nuevo. 
E l mismo pescador me d i j o , que, pescando 
una vez langostas y cangrejos en L i b s t c r , C a i t h -
ness, se e n c o n t r ó un cuerpo humano flotando, 
lo m e t i ó cuidadosamente en el bote y se lo 
trajo á t ie r ra . E l propie tar io del bote, hombre 
de L ibs te r , que no estaba en el mar , cuando 
se e n t e r ó del hecho, se a p e s a d u m b r ó y enfure-
c i ó . L l e n ó el bote de agua, y por tres dias su -
cesivos (uno de ellos domingo) lo estuvo refre-
gando y l i m p i a n d o . A no ser porque el bote 
era nuevo, no hubiese puesto m á s los piés en e l . 
O t ro s pescadores (Rosehearty, P i t t u l i e ) con-
ducen cuidadosamente á t ierra los muertos, 
s egún me han d icho repetidas veces. 
L a presencia de un c a d á v e r á bordo, se su -
pone que produce vientos contrar ios . 
C r é e s e que los huevos t ienen el mismo p o -
der, y hay pescadores que no consienten que 
haya n i uno á bordo (Rosehear ty) . 
jessie R i t c h i e estuvo en una p e s q u e r í a en 
Castlebay. Cuando se preparaba á volver, rec i -
b ió ó r d e n e s terminantes de no r ec ib i r huevos 
á bordo . E l l a c o n t r a b a n d e ó , sin embargo, una 
docena, sin que sobreviniera desgracia alguna. 
E n una tempestad las tres olas son fuertes y 
violentas, mientras que la cuarta es re la t iva-
mente d é b i l y m é n o s peligrosa. Esta s u c e s i ó n 
de olas es llamada la « r u e d a de las o las .» 
(Pennan) . 
Cuando las mareas suben m á s que de o r d i -
nario, se considera que se preparan t iempos 
borrascosos. 
Cuando hay una marea m á s alta que la c o -
m ú n , los pescadores de P i t t u l i e lo a t r ibuyen 
á una « v e n t o l i n a del O c é a n o . » 
Cuando la marea supera á las ordinar ias , se 
usa generalmente esta e x p r e s i ó n : « h a y un gran 
b a i l e . » 
Cuando la marea muer ta es tá en bajamar, 
l l á m a s e la « m u e r t e de la marea m u e r t a . » 
En las b a h í a s donde hay mareas, cuando un 
barco no puede flotar por falta del agua nece-
saria en las mareas muertas, y es tá detenido 
para darse á la vela, se dice « q u e e s t á cogido 
en un c e p o , » circunstancia que no agrada al 
c a p i t á n ( i ) . 
( i ) Rogamos á los lectores del BOLETÍN" se sirvan co-
municarnos los datos que conozcan análogos ó referentes ;í 
los contenidos en este art ículo . 
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DOxN ALEJANDRO DEL HERRERO Y HERREROS. 
L a Insti tución registra con pena una nueva baja en el n ú m e r o de sus mejores amigos 
y auxil iares, una p é r d i d a tan inesperada como sensible. D . Ale j andro del H e r r e r o ha 
fal lecido el dia 16 del cor r ien te , en la p len i tud de la edad. 
N a c i ó en M a d r i d el 29 de N o v i e m b r e de 1842. A los 18 años c o m e n z ó sus estudios 
de arqui tecto , y al conclui r los (1867) , obtuvo por o p o s i c i ó n la plaza de pensionado en 
R o m a , desde cuya c iudad r e m i t i ó numerosos y notables dibujos á la Escuela Super ior 
de A r q u i t e c t u r a . E n 1873 fué nombrado arquitecto de los Lugares P í o s en Roma, donde 
p r o y e c t ó varios edificios; en 1875 i ng resó como Profesor Ayudan te en nuestra Escuela 
de A r q u i t e c t u r a , y dos a ñ o s d e s p u é s se le e n c o m e n d ó el estudio de nuestra Academia 
de Bellas Artes en R o m a : obra con que p r e s t ó un s e ñ a l a d o servicio, y por la cual 
m e r e c i ó una recompensa of ic ia l . 
f u é jurado de la ú l t i m a e x p o s i c i ó n de Bellas Ar tes , y obtuvo medalla en la de 1876. 
A l ocu r r i r su fa l lec imiento , era arqui tecto auxi l i a r de las obras del Banco de E s p a ñ a . 
L a Insti tución, que c o n o c í a sus excelentes prendas de c a r á c t e r , que ha rec ib ido de 
él seña les i n e q u í v o c a s de una amistad leal y entusiasta, que se ha honrado con su 
concurso, v i é n d o l e encargarse con absoluto d e s i n t e r é s de una de sus clases — la de 
d ibu jo a r q u i t e c t ó n i c o de la s ecc ión superior, — se asocia v ivamente al sen t imien to 
que ha producido su p é r d i d a y r inde á su memor ia sincero t r i b u t o de g ra t i t ud y c a r i ñ o . 
